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    Madrid, 21 de junio de 2014


     


    Para Delia había llegado uno de los días más importantes en su vida. Su sobrina mayor, Daphne, por fin se casaba. Aún recordaba cuando nació su primera sobrina, aquella niña había dado alegría a toda la familia. Aparte de heredar los rubios cabellos de su madre, tenía los ojos verdes como su tía. Cuando la cogió en brazos por primera vez, a pesar de ser aún una niña, Delia sintió una conexión especial con la recién llegada a la familia.


    Ahora, 22 años después de que naciera Daphne, seguían manteniendo aquella maravillosa relación.


     


    Delia había estudiado repostería, siempre le gustó la cocina pero su pasión por los dulces la llevó a especializarse en la elaboración de deliciosas tartas, pasteles y dulces. Daphne adoraba a su tía porque siempre le hacía su pastel favorito, tarta de arándanos con bizcocho de vainilla relleno de crema. ¡Qué le iban a hacer! Daphne también adoraba el dulce como su tía.


    Para la boda de su sobrina, había preparado una tarta de ocho pisos, con bizcocho de vainilla, relleno de crema y trufa, cubierta de fondant color rosa y decorada con unas preciosas flores y perlitas color blanco.


    Cuando Daphne vio aquél maravilloso pastel para su boda, no pudo evitar emocionarse, ya que su tía se había ganado un gran éxito en el mundo de la repostería con sus increíbles tartas de fondant.


    -          Cariño, ¡estás preciosa!- dijo Delia cuando entró en el dormitorio de Daphne y la vio frente al espejo, vestida de novia.


    -          Gracias tía. ¡Me siento como una princesa de cuento!- dijo Daphne abrazando a su tía.


    El vestido de Daphne era perfecto para ella. Nada de volantes ni hombreras rimpompollas, eso no era para las mujeres de su familia, ni si quiera la madre de Delia había llevado volantes cuando se casó casi cuarenta y cinco años antes. Era blanco como la más pura nieve, entallado como un guante y con una pequeña cola que arrastraba grácilmente por el suelo. Tenía unos delicados tirantes cubiertos de cristales que iban desde el cuello hasta la parte central de la cintura, dejando que toda la espalda quedara a la vista.


    -          No sé cómo agradecerte que me hicieras este regalo tía Delia.- dijo Daphne señalando el vestido- Es precioso, no podría gustarme más.


    -          Me alegro cariño. Cuando mi amiga Margot me enseñó los bocetos de su próxima colección, me enamoré del vestido y quise que fuera para ti.- dijo Delia cogiendo una de las manos de su sobrina y haciéndola girar sobre si misma para ver lo espectacular que se veía con aquella delicada prenda.


    -          Ojala los abuelos pudieran verme…- dijo Daphne cogiendo una foto de su mesilla en la que estaban ella, Marcela y Antón, los padres de Delia.


    -          No dejarían de llorar, siempre fuiste su ojito derecho.


    -          Lo sé tía, es que me gustaría tanto que estuvieran aquí.


    -          Yo también querría tenerlos en este día cariño, y de alguna manera estarán.


    Los padres de Delia habían muerto pocos años antes. Primero fue su padre quien, tras un repentino ataque al corazón, falleció con apenas 69 años cuando Daphne tenía 19. Marcela no tardó en reunirse con su gran amor, la perdida de Antón la llevó a una tristeza que le quitaba las ganas de comer, haciendo que día a día su vida se marchitase poco a poco, como las flores que alguien olvida regar. Un año después de Antón murió Marcela, con la misma edad que su marido.


    Pero aquél era un día para estar alegres. Daphne había conocido el último año de instituto a Samuel, y desde el primer momento supo que se casarían y envejecería con él. Daphne estaba radiante, sus ojos brillaban como los cristales de su vestido, y la sonrisa mostraba lo enamorada que estaba de su prometido.


    -          Mamá, ¿puedo pasar?- pregunto Christie, la hija de Delia, desde la puerta.


    -          Claro cariño, ven, saluda a tu prima.- dijo cogiéndole la mano.


    -          ¡Qué guapa!- dijo Christie mirando a Daphne.


    -          Tú también estás muy guapa Christie.- dijo Daphne abrazando a su prima pequeña.


    -          ¿Está ya lista la novia?- preguntó Lucas, el padre de Daphne, entrando en el dormitorio.


    -          Sí papá. Lista para que me lleves al altar.


    -          Vamos, el tío Alex espera abajo con el coche.- dijo Lucas.


    -          ¿Os lleva… Alex…?- preguntó Delia, mientras salía del dormitorio con Christie.


    -          Si, se ofreció a llevarnos. ¿No le has visto aún?- preguntó Daphne.


    -          No, bueno… le veré allí…


    Delia y Christie salieron del dormitorio. Marta, la hermana mayor de Delia, las esperaba con Iván, su hijo menor, para ir los cuatro juntos a la finca donde celebrarían la boda.


    Habían escogido una finca a las afueras de Madrid, con unos amplios jardines y salones, donde también oficiarían la ceremonia del enlace.


    -          Vamos Marta, Daphne está casi lista, saldrá en seguida. Vayamos a la finca con el resto de invitados.- dijo Delia entrando en el salón.


    -          ¿Está lista? No me ha dejado entrar para verla… esta hija mía… lo que le gusta sorprenderme.- dijo Marta cogiendo su bolso.


    -          Está preciosa, sólo puedo decirte eso.- dijo Delia con una sonrisa.


    -          Si tía, está muy guapa. Parece una princesa.- dijo Christie.


    -          Cuando la veas vas a llorar mamá,- dijo Iván saliendo por la puerta- ya verás.


    Los cuatro salieron a la calle, y mientras Marta saludaba a su cuñado Alex, Delia fue a buscar el coche con su hija y su sobrino. Poco después recogieron a Marta y pusieron rumbo a la finca.


    Durante el camino Marta habló de lo emocionada que estaba, la alegría que sentía por ver feliz a su pequeña, aunque hacía mucho tiempo que había dejado de ser una niña. Cuando recordaba el día que le anunció que se casaba, Marta no podía evitar que una lágrima apareciera en sus ojos, pero había prometido no llorar aquél día, era un día feliz y no debía haber ninguna lágrima.


     


    Media hora después estaban en la finca. La familia del novio era de lo más extensa, Marta se pasó la media hora siguiente presentando a su hermana Delia y su sobrina Christie a cientos de personas. No faltaban al gran evento los padres de Lucas y Alex que verían con emoción casarse a su nieta mayor. Las amigas y amigos de Daphne estaban haciendo fotos de todos los asistentes, querían regalarle un mega álbum de su gran día a su mejor amiga, y es que era la primera de la pandilla en casarse.


    -          ¡Delia!- gritó Sofía, la mejor amiga de Daphne- ¡Cuánto me alegro de verte! No nos veíamos desde hace dos años. ¿Cuándo piensas mudarte de nuevo a Madrid para deleitarnos con tus tartas?- preguntó mientras abrazaba a Delia.


    -          Oh, Sofía. ¡Estás preciosa! Si es que os habéis hecho tan mayores… ¡me hacéis sentir una anciana!- dijo Delia bromeando.


    -          Vamos, no cambiarás nunca. ¡Sabes que estás estupenda! Y no eres tan mayor, ya quisiera yo cuando tenga 34 años mantener el tipazo que tienes.


    Delia no se consideraba nada del otro mundo. Era alta y delgada, con una larga melena negro azabache, los ojos verdes y medía metro sesenta y cinco. Siempre pensó que era una chica del montón, y se sorprendía cuando alguien le decía lo guapa y atractiva que era.


    -          Ay Sofía, estoy cada vez más cerca de ser una cuarentona. ¡Dónde habrán quedado mis veintidós años…!- dijo mirando a Christie y haciéndole una caricia en la mejilla.


    -          Siguen ahí Delia, yo sigo viéndote igual que siempre. ¡Tú fuiste la hermana mayor que todas quisimos!- dijo Sofía sonriendo.


    -          Ves… la mayor… ¡ay jovencita! ¡Qué mayor me hago!- una carcajada demostró lo bien que se llevaban Delia y Sofía, era como una sobrina más para ella.


    Iván gritó desde la entrada que estaba llegando el coche con la novia, y todos los invitados se dirigieron al jardín que la fina había preparado para la ceremonia.


    Christie e Iván iban a hacer de pequeños pajes, acompañando a Lucas y Sonia, la madre de Samuel. Delia se notaba nerviosa, aún no había visto a Alex y sabía que no tardaría en encontrarlo. En aquella boda había demasiada gente, pero no tanta como para evitar encontrarse con él.


    Él también era tío de Daphne, y sabía que existía la posibilidad de que fuera a ver casarse a su sobrina, pero dado que él vivía en París desde hacía varios años y que tenía su propia cadena de restaurantes, no sabía si finalmente iría.


    Delia también vivía fuera de Madrid. Tras un año viviendo en Nueva York con su mejor amiga, ella decidió quedarse allí, donde se había convertido en una repostera de renombre.


     


    Comenzó a sonar la música. Junto al edificio donde habían estado antes los invitados estaba Daphne cogida del brazo de Lucas. Caminaban despacio, la sonrisa de ella se le contagiaba a él, y cuando las lágrimas amenazaban con salir de los ojos de Lucas, Daphne acercaba una mano a para secarlas.


    Estaba preciosa, no, increíble era la descripción perfecta. Había recogido su larga melena hacia el lado derecho, y lo adornaba con varias filas de cristal haciendo juego con los tirantes del vestido.


    Samuel la esperaba junto a su madre, que no podía evitar las lágrimas de felicidad por su hijo. Aquél muchacho se había convertido en uno más de su pequeña familia desde que empezó a salir con Daphne. Era un año mayor que ella, pero nunca fue un impedimento para nadie de la familia que la pequeña Daphne tuviera su primer novio con dieciséis años. Aquél año Samuel se acababa de mudar con su familia a vivir a Madrid, y cuando a ambos les tocó compartir asientos en clase, supieron tras las presentaciones oportunas que no serían simples compañeros de estudios.


    Cuando Daphne pasó junto a Delia, cogió la mano de su tía y le susurró “Gracias”. Delia sabía que no era sólo por la tarta o el vestido, sino por estar allí con ella, por acompañar a su madre y evitar que las lágrimas le impidieran disfrutar del día más feliz de la vida de su hija.


    Lucas besó la mejilla de Daphne antes de entregar su mano a Samuel, que la cogió encantado y la apretó como si fuera el último día de sus vidas.


    Durante toda la ceremonia los novios se dedicaron dulces miradas, pícaras sonrisas y se estrecharon la mano cada vez que se miraban. Marta no pudo contener las lágrimas, su hija se casaba, en aquél momento dejaba de ser su pequeña.


    -          Es precioso Delia, está guapísima con ese vestido.- dijo Marta agarrando el brazo de su hermana.


    -          Si, está radiante.- dijo Delia cogiendo la mano de su hermana.


    Tras dedicarse unas bellas palabras, el concejal encargado de la ceremonia les unió en matrimonio y los novios se besaron al grito de “¡Viva los novios!” de todos los invitados.


    Mientras novios y padrinos firmaban las correspondientes actas, los invitados comenzaban a ir a la terraza en la que se ofrecía el cocktail. Delia y Marta se quedaron junto a Christie e Iván para hacerse unas fotos de familia con los novios.


    Cuando Delia bailaba con su pequeña al son de la música que sonaba a unos metros de ellas, una voz masculina sorprendió y estremeció a partes iguales a Delia tras ella.


    -          Hola Delia. Ha pasado mucho tiempo.


    -          Alex…- dijo ella cuando le vio.


    -          Estás igual de increíble que siempre.- dijo Alex con una sonrisa y las manos en los bolsillos de su pantalón.


    Aquél hombre era el único capaz de lograr que Delia sintiera que le faltaba la respiración. Su penetrante mirada de ojos marrones siempre la había intimidado, la hacía sentir pequeña, y el metro ochenta tampoco ayudaba a que ella estuviera tranquila. Tenía una perfecta y marcada barbilla, algo que a Delia siempre le había gustado, y al igual que su hermano Lucas, tenía el pelo rubio. No eran gemelos, pero físicamente eran idénticos. Lucas siempre le había parecido muy atractivo, pero Alex le parecía mucho más.


    -          Tú también te mantienes muy bien.- dijo Delia.


    -          ¿Y quién es esta jovencita tan guapa que te acompaña?- preguntó Alex inclinándose hacia Christie para saludarla.


    -          Es mi… mi hija Christie.- dijo Delia cogiéndola del brazo- Christie, él es Alex, el hermano del tío Lucas.


    -          Hola Alex. Te pareces mucho a mi tío.- dijo Christie.


    -          Siempre nos han preguntado si somos gemelos o mellizos, o pero él es el mayor.- dijo Alex guiñando un ojo- Yo también quiero presentarte a alguien… Pierre, ven.- un joven rubio y de ojos marrones se acercó a ellos, era la viva imagen de Alex, no había duda que era su hijo- Este es mi hijo Pierre. Ellas son Delia, hermana de la tía Marta, y su hija Christie.


    -          Hola, encantado de conoceros.


    -          Delia,- dijo Marta desde donde estaban los novios- venid para las fotos.


    Salvada por la campana. Los cuatro fueron hacia donde esperaba el resto y se hicieron las fotos de familia. Daphne con su hermano y sus primos, Samuel con su hermano y sus seis primos. Los novios con los padres de Daphne, con los padres de Samuel, con los abuelos de ambos, con Delia y Alex, con los tíos de Samuel, una de la novia con su familia, el novio con su familia, los novios con la familia de Daphne y con la de Samuel, y una de los novios con las dos familias.


    Después de las fotos Delia cogió a Christie y fueron hacia la terraza para tomar algo fresco. Poco después, y sin que ella lo esperase, Alex volvió a sorprenderla.


    -          Espero que os guste la comida.- dijo sentándose con Pierre junto a ellas.


    -          ¿Te has encargado tú?- preguntó Delia.


    -          Si, quise encargarme del catering, es uno de mis regalos.


    -          Oh, les has hecho varios…- dijo Delia buscando a su hermana Marta o a Sofía… necesitaba a alguien que la llamara para salir de aquella situación.


    -          Bueno, a uno no se le casa su sobrina mayor todos los días. El viaje de novios corre de mi cuenta. Una semana en París, una en Roma y un crucero por Grecia.


    -          Vaya, eso sí que es una luna de miel y no la que tuve yo…- dijo Delia dando un sorbo a su copa de vino. Mala idea la de beber… muy mala idea.


    -          ¿Y tu marido?- preguntó Alex mirando a su alrededor por si aparecía.


    -          Divorciada.- dijo Delia dejando la copa en la mesa.


    -          Parece que nuestros matrimonios no fueron lo que esperábamos.- dijo Alex arqueando una ceja.


    Acababa de conseguir una sonrisa de Delia, por lo que recordaba siempre le fue fácil conseguirlo. En la memoria de Delia se agolparon los recuerdos, todas las veces que Alex había conseguido sacarle una sonrisa sin que ella apenas se diera cuenta.


    -          ¿Hace mucho?- preguntó Delia.


    -          ¿Divorciado dices? Siete años. Fue una relación… no se, tal vez precipitada. Un año de novios, nos casamos y al año nació Pierre. Cinco años casados pero la cosa no funcionaba desde el tercer año de matrimonio. Seguíamos por Pierre, pero lo único que hacíamos era estropearlo más. Así que decidimos dejarlo y ser buenos amigos. ¿Y tú?- dijo mientras cogía una copa de vino.


    -          Empezamos a salir, me quedé embarazada a los ocho meses, esperamos a que naciera Christie y cuando tenía tres meses nos casamos, para entonces ya llevábamos dos años juntos, y casados duramos otros dos. Debió ser precipitado también porque me engañó con una bailarina, nos divorciamos, se marchó y no supe más de él. Es como si nunca hubiera tenido una hija conmigo. Diez años sin dar señales de vida.


    -          Vaya, lo siento…


    -          No hay nada que sentir. Christie y yo estamos bien solas, ¿verdad cariño?- preguntó Delia abrazando a su pequeña.


    -          Si mamá.


    -          Anda cariño, ve con la tía Marta que te está llamando para que comas algo.


    Christie se levantó, miró a Pierre y tras preguntarle si la acompañaba, él muchacho se despidió educadamente de su padre y de Delia y fueron juntos con su tía Marta.


    -          ¿Tu hija lo sabe todo?- preguntó Alex sorprendido.


    -          ¿Por qué iba a mentirle en algo así? Su padre no me quería de verdad, y a ella tampoco, es mejor que se haga a la idea de que nunca tuvo un padre. Me ha tenido siempre a mí, y todos los veranos, en junio, a mi hermana Marta. ¿Nunca conociste a mi hija?- preguntó Delia bebiendo de la copa que Alex acababa de ofrecerle.


    -          No. Yo venía con Pierre a Madrid en agosto. Siempre me ponían alguna excusa por la que no podía venir en junio, y ahora ya sé por qué.


    -          Tal vez no querrían estropear tu descanso con una niña más.


    -          No habría habido ningún problema. En lugar de jugar con dos, habríamos jugado con tres.


    Marta hizo un gesto a Delia, indicándole que ya tenían que entrar al salón para comer. Delia se levantó, se despidió de Alex y fue hacia donde la esperaba Marta. Se contuvo para no mirar hacia atrás y volver a ver a aquél hombre que, hacía quince años, había compartido con ella algo más que unas simples vacaciones de verano en familia…


    


    


    

  



  

     


     


     


     


     


    Madrid, 18 de junio de 1999.


     


    Como cada verano, Delia y Marta planeaban sus vacaciones en la casa que sus padres, Marcela y Antón, tenían en Conil de la Frontera, en Cádiz, donde disfrutaban tomando el sol en las perfecta playa Fuente del Gallo. Ellas habían nacido ya en Madrid, pero no había verano que sus padres no las llevaran a su casa de la playa como ellas decían.


    Desde que se habían hecho mayores, Marta antes que Delia, Marcela y Antón se quedaban en Madrid, dejaban las vacaciones de sol y playa para sus hijas, mientras ellos se quedaban solos trabajando en su restaurante.


    Margot, la mejor amiga de Delia, iba con ellas, Marta se encargaba de cuidarlas, y cuando Marta empezó a salir con Lucas, ambos cuidaban que no les pasase nada.


    Pero aquél verano Margot no podía acompañarlos, puesto que Alejandro, el hermano menor de Lucas, iría con ellos a pasar su último verano en España.


    Delia estaba furiosa, todos los veranos disfrutaba con su mejor amiga en la playa y, desde que tenían 16 años, sacaban algún dinerillo extra sirviendo en las mesas del chiringuito que el primo de Delia tenía a pocos metros de la playa.


    Era su último verano en España puesto que ella y Margot se irían después de las navidades a Nueva York, allí estudiarían durante un año y medio, y después regresarían a España.


    -          Es que no entiendo por qué no puede venir Margo también. Si viene Alejandro él puede cuidar de Daphne…- dijo Delia terminando de hacer sus maletas.


    -          No seas así Delia, Alex se marcha en octubre a París y le propusimos que viniera para disfrutar de un verano relajado.- dijo Marta sentada a los pies de la cama mientras veía a Delia guardar y sacar ropa de la maleta.


    -          ¿Que se lo propusisteis vosotros? Marta que siempre viene Margot…


    -          ¡Margot este verano también tiene planes!- dijo la amiga de Delia entrando en el dormitorio.


    -          ¿Y qué planes son esos?- preguntó Delia abrazando a su amiga.


    -          Mis tíos tienen que hacer un viaje por negocios a Londres, así que me voy con ellos y con mi prima. Así practico un poco mi inglés antes de irnos a la Gran Manzana.- dijo Margot con una sonrisa.


    -          ¡Tienes que enviarme fotos de todo lo que visites!- dijo Delia- Al menos podremos enviarnos mensajes…


    -          Vamos Delia, que lo pasarás bien aunque no esté yo.


    -          Pero si es que no voy a poder hablar con nadie de…


    -          Si es de chicos puedes hablar conmigo, que estoy casada pero también puedo mirar.- dijo Marta soltando una sonora carcajada.


    Las tres comenzaron a reír, y cuando Marta salió para ayudar a su madre con la cena, Margot ayudó a Delia con la maleta.


    Aún faltaba una semana para que se fueran de vacaciones, puesto que Lucas, el marido de Marta, tenía un importante caso entre manos. Era abogado, tenían un buen sueldo y eso permitía que Marta no tuviera que trabajar, únicamente pasaba por el restaurante de sus padres para ayudar con la contabilidad y el papeleo.


    Margot se quedó a cenar, ella salía de viaje el domingo así que no podía salir el sábado con Delia y el resto de amigas. Tampoco ella tenía muchas ganas de salir, se llevaba bien con todas pero si no estaba Margot la noche no sería igual.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    Madrid, 19 de junio de 1999


     


    Aquél era el último fin de semana que pasaría en casa con sus padres antes de sus vacaciones. Se dio una ducha, se puso ropa cómoda y, después de tomar un desayuno rápido, bajó al restaurante de sus padres para ayudar con las comidas como hacía cada fin de semana. Iba a preparar las mesas, tenían varias reservas así que ayudaría a Nico, el encargado de sala, a organizarlas todas.


    -          Buenos días Nico. ¿Qué mesas preparo?- preguntó Delia entrando en el salón.


    -          ¡Hola Delia! Pensé que no vendrías, como ya estás prácticamente de vacaciones.- dijo Nico cogiendo la lista de las mesas.


    Nico era perfecto para ella, así lo creía Delia. Tenía 25 años, era alto y fuerte, pelo castaño, ojos marrones y una mirada que hacía que cualquier chica se estremeciera. Tenía mucho éxito entre las féminas que visitaban el restaurante, las miradas de algunas decían todo lo que pensaban hacerle, se le comían con los ojos sin importarles lo más mínimo que sus maridos o novios estuvieran junto a ellas.


    Trabaja en el restaurante desde hacía cuatro años, empezó como camarero y poco a poco se ganó la confianza de Marcela y Antón y le hicieron encargado. Siempre que ellos no podían abrir o cerrar por cualquier motivo, Nico se encargaba de todo.


    Recordaba el día que le vio por primera vez, allí sirviendo una de las mesas. Cuando Marcela la presentó como su hija, la sonrisa de Nico le pareció la más perfecta que había visto jamás. Delia tenía 15 años y podía asegurar que se enamoraba por primera vez.


    Cuando por fin cumplió los 18, algunos sábados iba al restaurante antes de la hora de cierre y decía a sus padres que podían subir a casa, ella cerraría con Nico. Aquellas noches aprovechaba para preparar algún postre para la comida del domingo, mientras Nico terminaba de hacer caja.


    Una noche Delia tenía un plan, era perfecto en su mente, pero no sabía si saldría tal como ella pensaba. Cuando entró en el restaurante, vestida con una de sus faldas cortas, botas altas de tacón y camisa ajustada, saludó a sus padres y les dijo que se marcharan. Así lo hicieron, y de nuevo se quedó a solas con Nico. Mientras él terminaba de barrer y fregar el salón, Delia preparó una botella de champagne y un par de copas, aquella mañana había recibido la carta de la escuela de repostería de Nueva York donde quería ir, y la habían admitido. Lo había celebrado con Margot puesto que ella iría a la escuela de diseño, pero ahora quería celebrarlo con Nico.


    Apagó las luces de la cocina y encendió algunas velas, un ambiente muy romántico para una noche de primavera.


    Cuando Nico entró en la cocina, Delia estaba sentada en uno de los taburetes, junto al champagne. La tenue luz de las velas iluminaba su rostro, y mientras cogía las dos copas, una sonrisa se dibujó en sus labios.


    -          Vaya, ¿y esto?- preguntó Nico acercándose a ella.


    -          Quería celebrar algo contigo.- respondió Delia ofreciéndole la copa de champagne.


    -          ¿A sí? ¿Y qué celebramos?


    -          A finales del año que viene iré a Nueva York, un año y medio estudiando en la escuela de repostería a la que siempre he querido ir.


    -          ¡Felicidades! ¡Eso es estupendo! Me alegro mucho por ti, haces unos postres magníficos.


    -          Gracias. Tú también me has aguantado mientras me encerraba aquí a cocinar, así que… chin chin.


    Tras tomarse casi de un trago aquellas primeras copas de champagne, siguieron llenándolas hasta terminar con la botella. Cuando estaban en la última copa, Delia se armó de valor y le habló a Nico con toda la franqueza de la que fue capaz.


    -          Me gustas Nico. Me gustas mucho.


    -          Delia… no digas tonterías. Has bebido demasiado, será mejor que…


    Ella le interrumpió acercándose a él y besándole en los labios. No estaba borracha, sabía perfectamente lo que hacía, estaba dispuesta a confesar lo que sentía y esperaba que él también sintiera lo mismo.


    Aquél beso le pilló por sorpresa, pero no lejos de pretender alejarse, recibió los labios de Delia con las mismas ganas con las que ella se los había ofrecido. Fue un bonito y tierno primer beso. Las manos de Delia pasaron a rodear el cuello de Nico mientras seguían besándose, y él rodeo su cintura agarrándola tan fuerte que parecía no querer soltarla.


    Después de ese beso le siguió otro, y después varios más. Las manos pasaron de abrazar a deslizarse por sus espaldas, a buscar los lugares de sus cuerpos que en ese instante querían sentir cerca.


    Delia se sentía bien, su primer paso había sido correspondido. Se le habían pasado por la cabeza mil cosas que hacer después de aquél paso, pero no sentía que fuera a pasar algo más que aquellos besos y caricias furtivas y robadas en la cocina de aquél restaurante. Pero, ¿y si pasaba? ¿Estaba realmente preparada para algo más? Nunca había estado con un chico, no le gustaba nadie de su instituto ni los amigos de su pandilla. Sólo tenía ojos para Nico desde que le vio por primera vez cuatro años atrás. Inconscientemente se reservaba para él, pero nunca supo a ciencia cierta que fuera a pasar nada entre ellos.


    -          Delia… no puedo… no podemos… no aquí…- dijo Nico entre beso y beso.


    -          ¿No te gusto?- preguntó ella apartándose un poco de él.


    -          ¡Claro que me gustas! Eres preciosa, y muy atractiva.


    -          Si yo no… quiero decir… si yo no te hubiera…


    -          Cualquier día lo habría hecho yo. Ya no eres esa niña que conocí hace años. Siempre serás la hija de mis jefes, eso no va a cambiar, pero me gustas desde hace algún tiempo.


    -          ¿Y a qué esperabas?


    -          A que no me llamasen asalta cunas. No eras mayor de edad, pero ahora si.


    Se acercó a ella y volvieron a besarse y abrazarse, ambos esperaban aquello desde hacía mucho tiempo. Delia se notaba acalorada, excitada por aquél momento, deseaba que Nico no dejara de besarla en toda la noche. Sonó el teléfono del restaurante, nadie en su sano juicio llamaría a las tres de la mañana para reservar una mesa. Delia se acercó y vio que eran sus padres. Contestó y les tranquilizó diciéndoles que estaban terminando y subía enseguida.


    -          Mi padre se ha levantado a beber agua y al ver mi puerta abierta y no encontrarme…


    -          Debes irte, vamos. En cuando cierre la caja cierro yo.


    -          ¿Seguro?


    -          Si, vamos no preocupes más a tus padres.


    -          Bien…


    -          ¿Quieres ir al cine el lunes? Es mi día libre y…


    -          Si, ¡por su puesto! Nos vemos en…


    -          Te recojo a las cinco en la puerta de tu antiguo instituto.


    -          Genial. Buenas noches Nico.- dijo Delia besando dulcemente sus labios.


    -          Buenas noches Delia.


    Delia miró a Nico con la lista de mesas y empezó a apuntar en su libreta las que ella tenía que preparar, los cocineros y el resto de camareros comían mientras ellos preparaban el salón, y cuando terminaban se retiraban al despacho de Nico junto al almacén para comer ellos dos solos.


    Eran buenos amigos, nada más. Habían salido varias veces, y aunque ambos sentían esas ganas de ir más allá de los besos, siempre pensaban “La próxima vez”.


    Y finalmente llegó el día en que fueron más allá. Para Delia fue su primera vez. Desde que conoció a Nico quiso que él fuera el primero. Volvieron a acostarse en otras ocasiones, ella se sentía feliz porque salía con el chico que realmente le gustaba, pero tras ocho meses juntos se dieron cuenta de que, por mucho que se atrajeran y se desearan, la amistad que tenían no pasaría nunca a ser amor.


    Se gustaban, se atraían, se querían, pero no estaban enamorados. Creían que lo estaban, incluso que acabarían casándose y teniendo un hijo, como su hermana Marta. Pero un día decidieron que sería mejor para ambos seguir siendo amigos y no arriesgarse a estropear la relación entre ellos.


    Ninguno había salido con otras personas desde que lo dejaron, quedaban para ir al cine o tomar algo como amigos, pero no podían evitar besarse cuando así lo sentían.


    Delia sabía que cuando se marchara a Nueva York no volverían a salir, era la única manera de mantenerse realmente como amigos, sin correr el riesgo de volver a acostarse.


    -          Bueno, ¿comemos?- preguntó Nico cuando terminaron de preparar el salón.


    -          Perfecto, ¡me muero de hambre!


    -          El viernes os vais al pueblo, ¿no?


    -          Si, pero Margot no viene este año.


    -          Pues te vas a aburrir como una ostra…


    -          Eso parece. No puede venir porque mi hermana y Lucas han invitado al hermano de él. Margot al menos se va con sus tíos y su prima a Londres.


    -          Menuda faena. ¿Con quién hablarás de chicos, eh?- preguntó Nico guiñando un ojo mientras daba un leve golpecito con el codo en el brazo de Delia.


    -          ¡Pues contigo! Jajaja, te enviaré fotos de los chicos que me gusten, a ver si le des el visto bueno a alguno para que me lo ligue este verano.


    -          No seas cruel, no me hagas pasar por eso…


    -          ¿Pasar por qué?


    -          Ver fotos de la playa, porque digo yo que detrás de los muchachos que se te crucen estará la playa.


    -          ¿Hace cuánto que no vas?


    -          Uf, perdí la cuenta cuando cumplí los 19. De pequeño iba con mis padres, pero luego ya dejaron de ir así que…


    -          De haberlo sabido nos habríamos escapado una semana, los dos solos, a mi casa de la playa…- dijo Delia, casi en un susurro, acercándose a Nico para darle un tierno beso en los labios.


    -          Me habría encantado, ya lo sabes. Aunque… habríamos ido poco a la playa…


    Se notaba el deseo en aquél cuarto que tantas veces había sido testigo de sus furtivos besos a la hora de comer. Aún seguían sintiendo algo el uno por el otro, pero trataban de que no se notase demasiado. Quizás se habrían precipitado rompiendo la relación que tenían ya que, en una relación de pareja, que una gran amistad les una también es importante.


    Ya lo decía Rocío Jurado en su canción, “ Mi amante amigo, tú que me has hecho feliz a cada instante, tú que adivinas mis deseos sin hablarte.”  [A]


    Desde que Delia tenía uso de razón, recordaba a su madre escuchando las canciones de Rocío Jurado mientras hacía la comida.


     


    La hora de comidas había terminado. Delia había echado una mano ya que faltaba uno de los camareros, y cuando terminó el turno fue a casa para darse una ducha y cambiarse, tenía que ir a casa de su hermana Marta. Habían quedado para cenar y ultimar los detalles del viaje. No es que hubiera mucho de lo que hablar puesto que era un viaje al pueblo como tantas otras veces, pero querían dejarlo todo organizado.


    Aún no tenía coche, a pesar de haberse sacado el carnet hacía unos meses, pero prefirió no comprarlo puesto que al acabar el año se iba a Nueva York y no podría llevarlo con ella. Así que salió de casa, pasó por el restaurante para coger una botella de vino y fue hacia la parada de autobús para ir a casa de su hermana.


    No vivían lejos de allí, pero no quería ir andando. Le apetecía ir sentada disfrutando de las calles de Madrid mientras escuchaba la radio.


    Había dos canciones que sonaban como éxitos del verano, cuando salía con sus amigas no podían evitar bailarlas en los locales donde las escuchaban. Una era “Bailamos”  [B] , de Enrique Iglesias, y la otra “La vida loca”  [C] de Ricky Martin.


    De camino en el autobús, sonaron en la radio y no pudo evitar cantarlas, bajito para que nadie la escuchara, pero una pareja que había frente a ella se percató de su voz y la sonrieron cuando ella se dio cuenta de que la habían escuchado.


    Llegó a la parada de la calle de su hermana, bajó del autobús y comenzó a caminar, inmersa en la música que sonaba en su radio. Cuando llegó al portal, pulsó el número del piso donde vivían y esperó a que la abrieran, sabían que era ella porque siempre llamaba de igual modo: primero dos tonos, después uno y luego tres.


    Cuando estaba entrando, a punto de cerrar la puerta, notó que alguien la sujetaba. Se giró hacia ella y vio un chico alto que le decía algo pero con los auriculares puestos no le escuchaba.


    -          Disculpa, ¿qué decías?- preguntó Delia quitándose uno de los auriculares.


    -          Que no cerraras las puerta. Te vi desde enfrente y corrí para que no la cerraras puesto que con eso no me habías oído gritarlo.- respondió él.


    -          Lo siento.


    Delia no dijo nada más, subió los escasos peldaños que había entre la puerta y el hall y abrió el ascensor, entró y antes de que se cerrara la puerta, aquél chico entró tras ella.


    Se quedaron mirando un instante, pensando quién pulsaría primero el botón del piso al que iban, y como ninguno lo hacía, el chico acercó la mano hacia una de las orejas de Delia y retiró un poco el auricular.


    -          ¿A qué piso?- preguntó.


    -          Oh, al sexto.- dijo ella.


    -          Vamos al mismo entonces.


    Él pulsó el botón del sexto piso, mientras Delia se quitaba los auriculares y guardaba la radio en su bolso. Era una cena informal así que se había puesto unos pantalones vaqueros cortos con una camiseta y unas zapatillas. No sentía que fuera demasiado llamativa, pero aquél chico no dejaba de mirarla a través del espejo de la puerta.


     


    Cuando llegaron al sexto piso y el ascensor se abrió, el chico cedió el paso a Delia, que salió despidiéndose con un simple “Adiós”. Caminó hacia la izquierda para ir a casa de su hermana, y el chico, que salía detrás, le preguntó si aquella era la casa donde iba ella.


    -          Si, hoy ceno con mi hermana y mi cuñado. Por qué, ¿los conoces?- preguntó Delia a medio camino entre el ascensor y la puerta.


    -          Soy Alex, el hermano de Lucas.


    No podía creerlo. ¿También iba a cenar el hermano de Lucas con ellos? Claro, ultimar los detalles… maldita Marta… ¿Pero cómo no se había dado cuenta Delia? El parecido físico con Lucas era increíble, parecían gemelos o mellizos. Ni se había fijado en él, inconscientemente seguía pensando en Nico.


    -          Ah, pues… encantada… soy Delia.- dijo ella por fin.


    -          Ya nos conocíamos, ¿no te acuerdas?- preguntó Alex acercándose para saludarla con dos besos.


    -          Pues… la verdad…


    -          Claro, éramos más pequeños. Nos conocimos en el bautizo de Daphne, tú debías de tener unos…


    -          Trece, tenía trece años. Creo que la última vez que nos vimos fue en la boda, yo tenía quince años.


    -          Si, esa fue la última vez.


    -          Bueno, ¿llamamos? Tengo un poco de hambre…- dijo Delia frunciendo el ceño.


    -          Claro, claro.


    Cuando Daphne abrió la puerta, se abalanzó sobre Delia, estaba muy unida a su tía y la quería mucho. A Alex casi no le veía, pero igualmente sentía un cariño especial por su tío. Cuando Marta los vio entrar juntos unió las manos en señal de súplica, ya que no le había dado tiempo a decirle que Alex también cenaría con ellos. Delia miró a su hermana y simplemente sonrió.


    -          ¡Alex! ¿Preparado para dejar el nido?- preguntó Lucas abrazando a su hermano.


    -          Bueno, el nido de mamá y papá lo dejé hace tiempo, pero si, estoy listo para un cambio de país.


    -          Te irá todo genial, ya verás. Siempre fuiste muy independiente.


    -          Tú me pusiste las cosas fáciles, fue una suerte que te fueras de casa tan joven.


    Delia y Marta dejaron en el salón a los dos hermanos hablando mientras terminaban de preparar la cena. Delia descorcho la botella de vino que había llevado, fue al salón y lo sirvió en las copas que Daphne acababa de llevar. Cuando todo estaba listo, Marta se unió a ellos y sirvieron la cena.


     


    A la una de la madrugada, y tras una cena amena y ultimando los detalles de las vacaciones, Delia cogió su bolso y se despidió para marcharse. El último autobús había pasado a las doce, y debería esperar hasta las dos para coger el siguiente, por lo que dijo que iría andando. Marta la pidió que se quedase allí a dormir, no vivía lejos pero no quería que fuera sola por la calle a esas horas de la noche.


    -          No pasa nada Marta, estaré bien.- dijo Delia abrazando a su hermana tratando de convencerla de que no le pasaría nada.


    -          Lucas, por favor, dile algo…


    -          Sabes que es igual de cabezona que tú, no me hará caso a mí tampoco.


    -          Vamos Delia, yo te llevo.- dijo Alex cogiendo las llaves de su coche del mueble de la entrada.


    -          Oh, gracias Alex.- dijo Marta- Nos vemos el lunes Delia.


    -          Pero… que no es… Marta puedo ir sola, de verdad…


    -          No, no vas a ir sola. Te lleva Alex que me quedo más tranquila.


    -          ¿Cuándo entenderás que hace mucho que dejé de ser una niña?


    -          Nunca, para mí siempre lo serás.- dijo Marta pellizcando levemente uno de los mofletes de Delia.


    -          Genial, ¿cuando tengamos casi ochenta años también seré una niña?


    -          Posiblemente. Adiós Alex, y gracias de nuevo.


    -          No hay de qué, también se ha hecho tarde para mí. Vamos, tengo el coche aquí a la vuelta.- dijo Alex saliendo para llamar al ascensor.


    Alex sostuvo la puerta del ascensor para que no se cerrara mientras Delia se despedía de su hermana. Cuando llegó junto a él la dejó entrar primero, y después lo hizo él. Pulsó el botón de la planta baja del edificio y, en el más estricto silencio, esperaron hasta llegar abajo.


    Las puertas del ascensor se abrieron, Alex dejó que Delia saliera primero, y pocos pasos detrás de ella caminaba él hacia la puerta. Cuando salieron a la calle, ella esperó unos instantes hasta que Alex, que la sorprendió dejando una de sus manos sobre su cintura, le indicó que debían ir hacia la izquierda.


    Caminaron el uno junto al otro, sin decir nada. Era la primera vez que Delia se sentía así de tímida ante un hombre, no recordaba ni una sola vez haberse sentido así cuando estaba con Nico.


    -          Hemos llegado.- dijo Alex cuando se paró frente a un coche gris plata y abrió la puerta del copiloto para que Delia entrara en él.


    -          Gracias.- dijo Delia, sentándose en el interior del coche mientras Alex cerraba la puerta. Esperó a que él también estuviera dentro y le indicó la dirección de su casa.


    -          No tardaremos mucho, a estas horas no suele haber tráfico.


    -          Lo sé.


    -          Me dijo Lucas que te marchas a finales de año a Nueva York. ¿Estudios?


    -          Si. Escuela de repostería.


    -          ¿Te gusta la cocina?


    -          Ajá, desde que tengo uso de razón.


    -          Pues tenemos otro punto más en común. Aunque lo mío no son los postres.


    -          ¿Vas a París a estudiar?


    -          Oh, no. Voy a poner un restaurante con un viejo amigo. Nos conocimos hace años en un viaje, él es de París y tiene un local que quiere acondicionar como restaurante. Se ha encargado de todo el papeleo y demás, yo desde aquí he hecho los contactos necesarios para que nos sirvan productos españoles, queremos inaugurar a primeros de diciembre.


    -          Vaya, ¿tan lejos para tener un restaurante?- preguntó Delia algo confundida.


    -          Aquí en España podría haberlo puesto en cualquier ciudad, también hay mucho turismo, pero mi amigo tiene allí su familia, no me parecía apropiado que su mujer y sus mellizos se tuvieran que mudar a España.


    -          ¿Y tú? ¿No tienes a nadie aquí que quiera ir contigo a París?


    -          ¿Novia? No, no tengo ninguna atadura. Están mis padres y demás, pero nadie especial. Y tú… ¿hay alguien que…?


    -          Si. Bueno… en realidad…


    -          Es algo complicado, ¿verdad?


    -          Creo que más de lo que imaginamos.- dijo Delia cruzando las manos sobre su regazo.


    -          Casi siempre es complicado. Mi última novia fue hace… cuatro años, pero sólo estuvimos juntos un año. Ella decidió que era mejor dejarlo antes de que nos arrepintiéramos de haber empezado algo más serio.


    -          ¿Y desde entonces no has vuelto a salir con nadie?


    -          No, tampoco me hacía falta. Salgo con mis amigos cuando realmente me apetece, y cuando no, me quedo en casa inmerso en crear algún plato exquisito.- dijo Alex llevando sus dedos a la boca y dando un beso en ellos para llevarlos al aire.


    -          Ya estamos cerca…


    -          Eso parece.


    -          Gracias por traerme, Marta se pone siempre muy pesada. Se cree que aún tengo quince años.


    -          Es normal, es la mayor. No quiere que le pase nada a su hermana, siendo tan guapa cualquier tipo podría intentar algo.


    -          Gracias… creo…


    -          ¿Gracias? ¿Por lo de guapa? Vamos, seguro que estás harta de oír a la gente decirlo.


    -          No especialmente, salvo a mi familia claro. Dicen que eso es amor de padres y hermana.


    -          Me niego a creer que nadie más te lo ha dicho nunca. Ese novio tuyo seguro…


    -          No es mi novio, lo fue, pero ahora es sólo un amigo.


    -          Entonces ya tenemos alguien más que te dice lo guapa que eres, y no es amor fraterno.


    -          Es aquí. Gracias de nuevo. Nos vemos el próximo viernes.


    -          Hasta el viernes Delia. Buenas noches.


    Delia salió del coche, y mientras caminaba hacia la puerta del restaurante de sus padres, sentía el motor del coche de Alex en marcha. Sabía que estaba allí, esperando a que ella entrase, para continuar su camino. Dio un par de golpecitos en la puerta del restaurante y Nico no tardó en ir a abrirla. Cuando Delia entró, cerró la puerta tras de si y le hizo un leve gesto a Alex, que, en la lejanía, se despidió de ella con la mano mientras se incorporaba a la carretera de nuevo.


    -          ¿Quién te ha traído?- preguntó Nico desde la caja mientras Delia caminaba hacia él.


    -          El hermano de mi cuñado. También ha ido a cenar a casa de mi hermana.


    -          Vaya, cualquier otro tío no habría esperado en su coche a que entrases, se habría ido nada más bajarte.


    -          No seas bobo Nico, se lo habrá ordenado mi hermana. Ella es así…


    -          Tal vez. ¿Qué tal la cena?


    -          Bien, tranquila. ¿Y aquí, qué tal la noche?


    -          Faltabas tú, sabes que siempre me falta mi mejor ayudante.


    -          Oh, vamos… no me hagas reír. Claudia es buena camarera.


    -          Si, pero no eres tú.


    Nico se acercó a Delia, la cogió por la cintura mientras ella le rodeaba por el cuello, se miraron fijamente y se sonrieron. Aquella era la señal que ambos necesitaban para saber que podían besarse. Realmente no necesitaban el permiso del otro, pero cuando decidieron dejar su relación pensaron que sería fácil para ambos no compartir ciertos momentos juntos.


    El beso llegó, y después llegaron más, y las caricias, y el deseo. El restaurante estaba cerrado, nadie les molestaría, así que fueron al despacho de Nico y se dejaron llevar por la pasión.


    


    


    


    Desnudos sobre una manta en el suelo, abrazados, mientras Nico deslizaba lentamente sus dedos por la espalda de Delia, sonó el teléfono. Eran cerca de las dos y media, sabían que era la madre de Delia así que contestó.

    -          Si mamá, llegue hace una hora más o menos. Estoy terminando la caja con Nico. En seguida subo.- Delia colgó el teléfono y volvió a tumbarse junto a él.


    -          Al final te dirán que dejes de venir a cerrar caja.


    -          Creo que mi madre sabe que pasa algo más que eso.


    -          ¿Tú crees?- preguntó Nico apoyándose en el codo mientras la miraba.


    -          Las madres saben esas cosas.


    -          ¿Y por qué no ha dicho nada?


    -          Creo que piensa que es algo pasajero y que todo acabará cuando me marche a Nueva York.


    -          Podría esperarte, lo sabes, ¿verdad?


    -          Nico… no me hagas las cosas más difíciles. Cuando decidimos dejarlo…


    -          Nos precipitamos. Seguimos teniendo esa misma química que antes, sentimos lo mismo. Si no, ¿por qué nos besamos? Y por qué nos acostamos.


    -          No lo sé Nico.- Delia se incorporó, se quedó sentada unos instantes, y antes de levantarse para vestirse y marcharse, dijo- Pero no volverá a repetirse. Si queremos mantener la amistad que dijimos cuando lo dejamos, será mejor que no volvamos a caer de nuevo en estas tentaciones.


    -          Delia…


    -          No Nico. Por favor.- le miró, allí sentado parecía un chiquillo indefenso al que le acaban de quitar el bocadillo en el colegio- No hagas que esto sea más difícil de lo que ya es. Sabes que te quiero, que desde que te conocí no pensaba en nadie más, pero decidimos ser amigos y prefiero que siga siendo así.


    -          Está bien, prefiero tenerte siempre como amiga a perderte por alguna noche de sexo esporádico.


    -          Nos vemos mañana Nico.- dijo Delia arrodillándose junto él y besando por última vez aquellos labios que tanto la habían hecho sentir.


     


    Eran las tres de la madrugada. Acababa de acostarse otra vez con su mejor amigo, así se consideraban desde que rompieron su relación de pareja. Nadie sabía nada de lo que hubo entre ellos ni de lo que seguía habiendo.


    -          Cariño, ¿estás bien?- preguntó Marcela entrando en el dormitorio de su hija.


    -          Si mamá. Eso creo.- dijo Delia sentándose en la cama.


    -          No me lo parece. ¿Es por Nico?


    -          Mamá, pero qué…


    -          Vamos cariño, no soy tonta. Tu padre no se imagina nada pero las mujeres, para esas cosas, tenemos un sexto sentido.


    -          Desde cuándo…


    -          Desde que tenías quince años y os presenté. Vi el brillo de tus ojos cariño, ese día te enamoraste por primera vez. Nico era demasiado mayor para ti pero según fuiste creciendo, él también te veía con otros ojos. Era inevitable que pasara algo entre vosotros cuando tuvieras dieciocho años.


    -          Mamá, lo siento…


    -          ¿Qué lo sientes? Cariño, me alegro de que por fin decidierais dar el paso, hacéis una pareja perfecta, así que vamos, cuéntale todo a tu madre.


    Delia no podía creer que su madre quisiera saber aquellas cosas. Comenzó por el primer beso que ella le robó a él, las citas a escondidas, su ruptura y la amistad que aún mantenían, con sus relaciones esporádicas y sus besos a escondidas.


    -          Oh, cariño… ¿eso no os hace daño?


    -          No mamá. O eso creía. Hasta esta noche no he sabido que era mejor seguir siendo solo amigos.


    -          Delia cariño, lamento que no sigáis juntos, me alegraba veros felices.


    -          No te preocupes mamá. Estoy bien, los dos lo estamos.


    -          Descansa hija. Buenas noches.


    Marcela dio un beso en la frente a Delia como siempre hacía cuando era pequeña. Dejó de hacerlo con quince años, y Delia supo esa noche que había sido por Nico. Su madre entendió que su pequeña se hacía mayor, pero aquella noche, como todas las madres en esos casos, supo que su hija necesitaba aquél beso de buenas noches más que nunca.


    Se recostó en la cama, cerró los ojos y pensó en Nico, en el adiós que habían tenido. Se habían acostado por última vez, ya no habría más besos en el despacho a la hora de comer, ni se regalarían caricias sobre aquella manta, ni se harían el amor con el cariño que se sentían.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    Madrid, 25 de junio de 1999


     


    Marta le dijo a Delia que Alex pasaría a recogerla antes de ir a su casa. Lucas y ella estaban terminando de preparar todo, y como Alex iba a viajar en su coche, le pidieron que recogiera a Delia.


    Tenían que salir de Madrid a las doce del mediodía, tenían algo más de seis horas de viaje pero pararían a medio camino para comer. A las once Delia esperaba en el restaurante, con sus tres maletas despidiéndose de sus padres, a que llegara el hermano de Lucas. Diez minutos después vio que Alex bajaba del coche y se acercaba al restaurante. Quiso evitar que entrara, pero fue demasiado tarde.


    -          Buenos días Delia, ¿te ayudo con las maletas?- preguntó cuando abrió la puerta.


    -          Gracias, pero puedo yo.- dijo ella mientras cogía una de ellas.


    -          Vamos, llevaré estas dos.


    -          Alex no…


    -          ¿Alex? Hijo, ¡cuánto tiempo!- dijo Marcela detrás de Delia.


    -          ¡Marcela! Está usted estupenda, como siempre.


    -          Oh, que va. Una se hace mayor, ya lo sabes. ¡Antón, ven, está aquí el hermano de Lucas!


    Delia quería morirse. Nico estaba allí delante, viendo aquella escena bochornosa, con una sonrisita en los labios. Pero, ¿por qué demonios se reía? Le parecía gracioso que sus padres conocieran al hermano de su yerno y ella ni le recordara. Eso debía ser.


    -          Alex, qué bien te veo. Me alegro de que te arriesgues a ir a París a poner tu restaurante. Sé que os irá maravillosamente.- dijo el padre de Delia.


    -          Gracias Antón, espero que así sea. Debemos irnos, sabéis que Marta se pone nerviosa si no llegamos cuando ella espera.


    -          Claro hijo, marchaos, marchaos. Cuidado con el coche, llevas a nuestra pequeña.


    -          No os preocupéis Antón, está en buenas manos.


    De nuevo aquella mano de Alex en la cintura de Delia. Volvió a pillarla desprevenida y dio un pequeño respingo. Instintivamente miró a Nico, sólo eran amigos y había quedado más que claro entre ambos, pero una vez hubo algo, y sentía que al ser tocada por otro hombre era como si le fuera infiel.


    Salieron del restaurante y guardaron las maletas en el coche. Abrió la puerta para que entrara Delia y después entró él. Arrancó, mientras ella seguía despidiéndose de sus padres que habían salido a la puerta del restaurante, y pusieron rumbo a casa de sus hermanos.


     


    Delia no dijo nada durante todo el camino, y Alex tampoco quiso sacar ningún tema de conversación. Ella se sentía incómoda, molesta quizás, porque él se había atrevido delante de todo el mundo a cogerla por la cintura. ¡Y su padre ni si quiera se ha enfadado! Y había visto perfectamente la mano de Alex en la cintura de su hija. Vale, conocían a aquél chico desde hacía mucho tiempo, pero esa no era excusa para que su padre permitiera que la tocara con tanta confianza.


    Si hubiera sido cualquier otro, le habría dicho que quitase su mano inmediatamente de su hija, a no ser que pensara casarse con ella porque, en ese caso, tendrían una conversación allí mismo.


    -          ¿Subimos?- preguntó Alex cuando aparcó el coche frente a la entrada del portal.


    -          Si, seguramente Marta necesite ayuda con las maletas.


    -          Bien, vamos.


    -          Alex…- dijo Delia cogiéndole una mano antes de que saliera del coche- Por favor, no vuelvas a cogerme de la cintura.


    -          Oh, lo siento, no quería molestarte, yo… vaya, perdona, tu novio…


    -          No es por eso, es que no quiero que la gente piense algo que no es.


    -          Vaya, que imbécil soy. Lo siento. Las malas lenguas…


    -          Exacto, no quiero que me casen con alguien con quien ni si quiera estoy saliendo.


    Alex se encogió de hombros mientras Delia abría la puerta para salir. No esperó a que él saliera, y caminó hacia la puerta del edificio de su hermana. Llamó al portero como siempre y cuando abrieron, esperó a que Alex llegara para entrar juntos.


    Ya en casa de Marta, Daphne les enseñó sus dos maletas, y Alex las cogió. Bajaron todos a la calle, mientras Alex iba a por su coche, colocaron las maletas en el coche de Lucas. Delia estaba disgustada porque siempre viajaba con ellos, pero en esta ocasión la pidieron que fuera con Alex para que el camino no se le hiciera demasiado largo.


    Acordaron parar a medio camino para comer en uno de los bares de carretera, irían con cuidado y siempre cerca el uno del otro, para no perderse de vista.


    Delia subió al coche de Alex, se abrochó el cinturón y saludó con la mano a Daphne, que les sonreía desde su coche.


    Pusieron rumbo a su casa de la playa, comenzaban en ese instante el viaje que todos necesitaban para desconectar de la rutina, para coger fuerzas para sus nuevas vidas de los próximos meses.


     


    A las tres y media pararon para comer. No tenían una prisa especial por lo que podían estar un par de horas tranquilamente en aquél bar, comiendo y estirando las piernas antes de volver a meterse otras tres horas en el coche.


    Mientras Delia y Marta jugaban con Daphne en la calle, Lucas y Alex seguían en el bar. Necesitaban tomarse un café bien cargado para no sufrir un excesivo cansancio mientras continuaban con el viaje. Cuando salieron, Alex sacó un cigarrillo y se lo fumó, mientras Delia iba a la tienda a por bebidas para todos para el resto del camino.


    -          Vamos, será mejor que continuemos. Llegaremos para la hora de cenar.- dijo Marta.


    -          Prepararemos algo cuando lleguemos.- dijo Delia entregándole la bolsa con las bebidas a su hermana.


    -          No te preocupes por eso Delia, llevo algunas tortillas y ensalada.


    -          Perfecto, nos vemos allí.


    Delia subió en el coche de Alex, que la esperaba con el motor en marcha. Cuando ella entró, se escuchó el sonido de un mensaje en su teléfono móvil. Podía ser Margot que le enviaba otra foto, pero no, no era ella.


    -          Tu amigo, ¿me equivoco?- preguntó Alex incorporándose ya a la carretera detrás del coche de Lucas.


    -          Si.


    -          ¿Si es tu amigo, o si me equivoco?


    -          Es él.


    Delia no dijo nada más, volvió a leer el mensaje y le respondió “Acabamos de retomar el camino, todo bien. Gracias por preocuparte.”


    Nico era así, siempre se preocupaba porque Delia estuviera bien.


    -          No sabía que fumases.- dijo Delia rompiendo el silencio.


    -          Bueno, sólo fumo un par de cigarros o tres al día. El de después de comer nunca falta.


    -          ¿Y los otros?


    -          ¿Los otros? Bueno, la verdad es que algunas veces es después del café del desayuno, o después de cenar.


    -          ¿No fumas cuando conduces?


    -          No, prefiero que el coche no huela a tabaco. Y además, así no incomodo a mis acompañantes. Y tú, ¿fumas?


    -          No, nunca lo he probado. Es algo que no he visto en mis padres así que quizás por eso no me ha llamado la atención.


    -          Tus amigas fumarán, ¿no?


    -          Alguna, no todas.


    -          Eso está bien, una chica sana. Además, no estaría bien que los pasteles tuvieran aroma a tabaco.


    -          ¿Y tus platos?


    -          Cuando tengo que cocinar suelo fumarme un cigarro después de cenar, así durante el día siguiente no llevo olor en las manos. El de la comida queda relegado por completo así que se reduce todo a un cigarro al día.


    -          Bien, no quisiera que estas vacaciones la comida tuviera sabor a tabaco.


    -          ¿Voy a tener que cocinar yo?


    -          Yo siempre me encargo de los postres, así que este año serás mi chef, tú harás la comida y yo el dulce.


    -          Me gusta la idea, voy a tener una buena pinche en la cocina.


    Ambos sonrieron. Alex siguió concentrado en la carretera mientras Delia se acomodaba en el asiento del coche, con los ojos cerrados. Poco después se había quedado dormida y, cuando Alex se percató de ello, se quedó un instante mirando su rostro.


    Estaba preciosa, más si es que aquello era posible, mientras dormía. El pelo le caía sobre los hombros, y con los rayos del sol entrando por su ventana, tenía una cara perfecta. “Lástima que esté conduciendo y no tenga una cámara a mano” pensó Alex, ya que ante aquella magnífica visión le pareció una bonita estampa para una foto.


     


    Eran poco más de las ocho de la tarde cuando llegaron a la casa. Delia había ido casi todo el último camino dormida, por lo que Alex la despertó con un leve zarandeo de hombros. Cuando Delia abrió los ojos y le vio allí, frente a ella, tan cerca de su cara, se asustó.


    -          Vaya, no sabía que era tan terrible verme de frente.- dijo Alex- Vamos, hemos llegado.


    -          Lo siento, me quedé dormida… oh vaya, se suponía que iba contigo para que tú no te durmieras…


    -          Y no me he dormido. Que lo hicieras tú me ha venido bien porque así debía tener más cuidado de que no te pasara nada. Por cierto… hablas en sueños.


    -          ¿Qué? No, no hablo en sueños.


    -          Si, hablas en sueños.


    -          Dios mío, ¿y qué he dicho?


    -          ¡Bah!, nada importante. Vamos, saquemos el equipaje.


    Cuando Alex salió del coche, Delia se quedó allí pensando en qué podía ser lo que había dicho en sueños, si es que era cierto que había dicho algo. Pensó que si había mencionado a Nico estaría en un problema puesto que nadie, a excepción de su madre, sabía nada de lo que había entre ellos, bueno, de lo que hubo.


    Bajó del coche, cogió la única maleta suya que quedaba y entró en la casa. Cada verano sentía esa misma sensación de paz y tranquilidad al entrar allí. No era una casa grande ni mucho menos, pero para su familia era todo un tesoro.


    Apenas si tenía un salón amplio, cocina, un aseo junto al salón, tres dormitorios y dos cuartos de baño. Cuando Margot los acompañaba, cada una ocupaba un dormitorio, pero desde que iban con Daphne, Delia y Margot compartían uno.


    Esta vez era distinta. Delia debía compartir dormitorio con Daphne y Alex estaría solo en el otro.


    Ya había dormido con su sobrina alguna vez, cuando se quedaba en casa de Marta, puesto que a la pequeña le gustaba que su tía le contara bonitas historias de príncipes y princesas para quedarse dormida.


    -          Bueno, ¿qué os parece si cenamos antes de guardar todo?- preguntó Marta saliendo del dormitorio.


    -          Por mí perfecto, me muero de hambre.- dijo Lucas abrazándola por la cintura desde su espalda.


    -          Preparemos la mesa entonces. Delia, ¿te encargas de las persianas?


    -          Claro. Vamos Daphne, ¿me ayudas?


    -          Voy a ayudar a mamá…- dijo la pequeña con cara triste


    -          Yo te ayudo.- dijo Alex- Creo que Daphne espera que le den un pedazo de tortilla antes que a los demás.- dijo mientras le guiñaba un ojo a su sobrina.


    Delia y Alex subieron las persianas del salón y después fueron a los dormitorios. Cuando llegaron al que iba a ocupar Alex, Delia le dijo dónde estaban las sábanas y toallas limpias.


    -          Gracias, la verdad es que me siento como si estuviera en un campamento de verano.


    -          Podrás hacerte la cama solo, ¿verdad?- preguntó Delia pícaramente.


    -          Oh, claro. Pero si crees que deberías enseñarme…


    -          No seas bobo. Siempre hacemos las tareas por parejas para terminar antes. Anda, vamos a cenar y luego preparamos tu dormitorio y el nuestro.


     


    Después de cenar, mientras Marta y Lucas recogían y fregaban los platos, Delia y Alex hicieron las camas. Empezaron por la de Daphne y Delia para que la pequeña pudiera acostarse, estaba algo cansada del viaje y quería poder ir a la playa temprano.


    Después hicieron prepararon el dormitorio de Marta y Lucas y por último el de Alex. Cuando regresaron al salón, Lucas cogió en brazos a la pequeña, dio las buenas noches a su hermano y su cuñada y fue a llevar a Daphne a la cama y el también se acostó.


    Tras hablar con Delia y Alex de lo que tenían previsto para la mañana siguiente, Marta también se fue a dormir. Se sentía muy cansada por el viaje.


    Delia y Alex se quedaron en el salón viendo la televisión. El teléfono de Delia empezó a sonar, lo cogió y salió al patio para hablar.


    Tras unos minutos, que le parecieron horas, entró de nuevo y vio a Alex dormido en el sofá del salón. Fue hacia el televisor y lo apagó. Se acercó despacio al sofá y dando unos golpecitos en el brazo a Alex, trató de despertarlo. Estaba tan agotado que no se despertaba, así que Delia se acercó un poco más y susurró su nombre en el oído, fue diciéndole que se despertara y cuando escuchó una especie de “Ya voy” algo ronco, lo zarandeó para que se despertara.


    -          ¿Me he quedado dormido?- preguntó cuando se incorporó en el sofá.


    -          Si. Vamos, vete a la cama que este sofá no es nada cómodo.


    -          ¿Otra vez tu amigo?


    -          Quiere que piense en nosotros estos meses, pero no veo por qué debería hacerlo.


    -          Si quieres hablar…


    -          Gracias, pero no hay nada de qué hablar. Dejamos hace tiempo claro que sólo era amistad, y aunque… y así debe seguir siendo. Buenas noches Alex.


    -          Buenas noches Delia.


    


    


    


    Conil de la Frontera, 26 de junio de 1999.

     


    La brisa fresca de la mañana entraba por la ventana. Daphne aún seguía dormida en la cama de al lado, no escuchaba ningún ruido por la casa, así que decidió levantarse y ser la primera en darse una ducha.


    El dormitorio de matrimonio tenía cuarto de baño, así que el del pasillo era el que debían utilizar los ocupantes de los otros dos dormitorios. Cogió un par de toallas, ropa interior, unos pantalones cortos y una camiseta y salió del dormitorio sin hacer ruido para no despertar a Daphne. Caminó despacio por el pasillo, abrió la puerta del baño y entró lista para su ducha fría.


    Cuando ya estaba desnuda, dispuesta a abrir el grifo de la ducha y entrar, sintió que la puerta del baño se abría. Sin darle tiempo a taparse con nada, vio a Alex entrando en el baño, mirando su teléfono móvil, sin percatarse de la presencia de ella allí.


    -          ¡Alex!- dijo Delia en un grito ahogado para no despertar al resto.


    -          ¡Oh, dios! Perdona…


    Alex se quedó inmóvil un instante, el tiempo justo para deleitarse con aquellas vistas que le acababa de regalar la mañana.


    Cerró la puerta y se fue a su cuarto, pero sabía que no iba a poder olvidar en todo el día el perfecto cuerpo de Delia.


    Cada centímetro de su piel era magnífico, bien definido. Sus delicadas curvas dibujaban una preciosa silueta, y sus pechos, turgentes y voluminosos, se habían erizado ante la sorpresa de verle allí.


    Delia estaba avergonzada. Nunca cerraba el baño con el pestillo de la puerta puesto que Lucas no entraba allí y Margot y ella se habían visto desnudas en alguna ocasión.


    Encontrar a Alex entrando allí, distraído sin saber que ella estaba, había hecho que cada poro de su piel se erizara. Se sentía incómoda por la situación, algo avergonzada porque era el primer hombre que la veía desnuda a excepción de Nico. Notaba sus mejillas sonrojarse poco a poco, así que pensó que sería mejor olvidar lo que acababa de ocurrir.


    Se dio una ducha, se visitó, salió del baño y fue al dormitorio de Alex. La puerta estaba cerrada, no había nadie por allí para verla, así que llamó despacio a la puerta y espero que Alex diera permiso a que entrara.


    -          Alex… yo…


    -          Delia, lo siento, no sabía que estabas tú.


    -          Es que nunca cierro la puerta, como Lucas no entra en ese baño…


    -          Claro, perdona. Pensé que al ser tan temprano estaríais todos dormidos.


    -          Eso pensé yo.- dijo Delia acercándose a Alex- ¿Has visto…?


    -          Todo, lo siento.


    -          Qué vergüenza. Nunca me han visto…


    -          ¿Nunca te han visto desnuda?


    -          Si, bueno, mi… él me había visto desnuda antes, pero ningún otro chico lo ha hecho.


    -          Pues he de decir que los hombres se pierden una vista magnífica. Eres perfecta.


    -          Pero… de verdad has visto…


    -          Si Delia, he visto todo lo que tenía delante. Y no me ha disgustado nada empezar así el día.


    Delia se sonrojó, dio media vuelta y abrió la puerta para salir. Se sentía avergonzada, Alex la había visto desnuda, y acababa de decirle que era perfecta.


     


    Después de desayunar y ponerse sus bañadores, prepararon las bolsas para ir a la playa a pasar el día. Daphne estaba ansiosa por llegar, quería hacer castillos con Delia, y ambas habían planeado enterrar a Alex en la arena.


    Cogieron el coche de Lucas y fueron camino a la playa. Mientras Delia y Alex buscaban un buen sitio con Daphne, Marta y Lucas fueron al chiringuito del primo de ellas para reservar mesa para comer.


    Eran las doce del mediodía. Colocaron las toallas y un par de sombrillas, se deshicieron de la ropa y esperaron a que Marta y Lucas llegaran para ir al agua.


    -          ¡Venga mamá! Que me quiero meter ya en el agua…- dijo Daphne cuando vio que sus padres se acercaban a ellos.


    -          Anda, ir vosotros a bañaros.- dijo Marta.


    -          ¿No venís?- preguntó Alex cogiendo a Daphne y poniéndola sobre sus hombros.


    -          Solemos ir por turnos Alex, así no dejamos nunca las bolsas solas.- dijo Delia cogiéndole por el brazo para ir a la orilla.


    Cuando Delia notó el agua entre sus dedos se sintió bien de nuevo. Cada vez que regresaba a Madrid después de las vacaciones de verano, pensaba en las vacaciones del año siguiente. Le gustaba quedarse de pie en la orilla, mientras las olas terminaban su viaje a sus pies. Vio a Alex entrar con Daphne, aún sobre sus hombros, en el agua.


    La pequeña no dejaba de llamarla para que fuera hacia donde estaban ellos, así que no tuvo más remedio que meterse y nadar hacia su sobrina.


    -          ¿Qué tal tu primer baño, canija?- pregunto Delia cuando su sobrina se abrazó a su cuello y la rodeó la cintura con las piernas.


    -          Bien. No está fría, ¿a que no?


    -          No cariño, está perfecta. Me voy a ir a las toallas para que se vengan mamá y papá contigo, ¿vale?


    -          Pero si casi no te has bañado… quédate un poquito…


    -          Daphne, hace calor y mamá también tiene que bañarse un poco antes de comer. Además el tío Alex se queda con vosotros.


    -          Vale, pero cuando mamá se salga te vienes, por fi…- dijo Daphne poniendo esos morritos que tan bien convencían a Delia.


    -          Vale. Venga, quédate con el tío.


    Delia dejó a Daphne con Alex mientras nadaba hacia la orilla. Cuando salió, sentía una extraña sensación, dio media vuelta y vio que Alex no dejaba de mirarla. Una tímida sonrisa se dibujó en sus labios cuando Alex la sonrió. Caminó hacia su hermana, les dijo que podían ir a darse un baño, cogió su radio cassette y se tumbó en la toalla.


    Pulsó el play, cerró los ojos y se dejó envolver por la música mientras tomaba el sol.


     


    Unas gotas de agua cayendo sobre su espalda la hicieron sobresaltarse. Abrió los ojos mientras un grito se escapó de sus labios, y cuando vio a Alex de pie junto a ella, frunció el ceño y se quitó los auriculares.


    -          ¿Está fresquita?- preguntó Alex tumbándose en la toalla que había junto a la de Delia.


    -          Cuando no lo esperas si.


    -          ¿Qué escuchas?


    -          Música.


    -          Ya imagino, ¿puedo?- Alex acercó una mano a los auriculares y se los puso.


    Comenzaba sonando una melodía de guitarra española, seguido de unas maracas, y poco después el cantante decía “Esta noche bailamos, te doy toda mi vida” de nuevo sonaba la guitarra española y el cantante seguía diciendo “Quédate conmigo”  [D] .


    Alex daba pequeños golpecitos con los dedos sobre la toalla, al ritmo de la música, mientas Delia le miraba sonriendo.


    -          ¿Bailas esta canción cuando sales con tus amigas?- preguntó Alex cuando se quitó los auriculares.


    -          Si, por qué, ¿te extraña?


    -          Me habría gustado verte alguna de esas veces.


    -          Pues me temo que te quedarás con las ganas.


    -          Vamos, seguro que hay alguna discoteca cerca de tu casa donde podamos ir a tomar una noche una cerveza.


    -          ¿Salir? ¿Tú y yo?


    -          ¿Tan extraño te parece? Vamos a estar aquí todo el verano, no creo que debamos quedarnos encerrados en casa.


    -          Yo salía con Margot, pero… salir contigo…


    -          Solo serán unas cervezas, algo de baile…- se acercó a ella y le susurró en el oído- Me gustaría que bailaras conmigo.


    -          Delia,- dijo Marta ya junto a ellos- Daphne dice que te toca bañarte con ella.


    -          Voy.


    Delia se levantó, dejando allí a Alex que no dejaba de mirarla, siguiendo cada movimiento de su cuerpo al caminar por la fina arena.


    Marta se dio cuenta de ello y le animó a que las acompañara, así Lucas podría tumbarse un rato con ella.


    Alex hizo caso a su cuñada y fue a relevar a su hermano.


     


    A las dos y media, después de unos baños y algo de sol, recogieron para ir a comer donde les esperaba su primo Andrés. Cada año Delia le ayudaba junto con Margot, pero este año su primo la dijo que disfrutara de sus últimas vacaciones en la playa.


    Daphne quería volver a la playa después de comer, pero Marta se encontraba demasiado cansada para ir y trató de convencer a la pequeña de que se fueran a casa. Cuando aquella pequeña ponía sus morritos de súplica, su tía, ni tampoco su tío, podían negarle nada.


    -          Marta, iros vosotros. Yo me quedo un rato con ella.- dijo Delia.


    -          No deberías consentirla tanto Delia.


    -          Es mi única sobrina, tendré que hacerlo.


    -          Yo también me quedo.- dijo Alex- Así nos turnamos con las bolsas.


    -          ¿Vengo a recogeros más tarde?- preguntó Lucas levantándose para irse.


    -          No, tranquilo, iremos andando. Tampoco estamos tan lejos.- dijo Delia.


    -          Nos vemos en casa entonces.


    Lucas y Marta se marcharon, mientras Delia y Alex iban de nuevo a la playa con su sobrina, “Así tomo un poco el sol” pensó Delia.


    Cuando tenían las toallas extendidas sobre la caliente arena, Daphne daba saltos impacientes para ir corriendo al agua. Alex dijo que iría él, así Delia podía descansar un poco tumbada al sol.


     


    Los gritos de un par de niños jugando junto a Delia la despertaron. Se había quedado dormida sin darse cuenta. Cuando se incorporó, vio que Alex y Daphne se acercaban corriendo hacia ella, con toda la intención de mojarla, así que se levantó rápidamente y comenzó a correr alrededor de las toallas tratando de que no la mojasen.


    Mientras vigilaba a Daphne, Alex giró sobre sus pies y se fue por la parte contraria a Daphne, de tal modo que Delia se vio rodeada con su sobrina por detrás y Alex por delante. Cuando no pudo hacer nada por escabullirse, Alex la cogió en brazos y mojó todo su cuerpo, mientras la pequeña diablilla salpicaba con sus manos la espalda de Delia, que no pudo más que cerrar los ojos y sonreír.


    -          ¡Eres peor que ella!- gritó Delia cuando Alex la dejó sobre la toalla.


    -          ¿No te gustan los juegos en la playa?


    -          No te enfades con el tío, que he sido yo quien se lo ha dicho.- dijo Daphne abrazando a Delia.


    -          No me enfado cariño, es que no quería mojarme más. Toma, haz un castillo de arena.


    Daphne cogió uno de los cubos y fue a la orilla a llenarlo de agua, lo dejó cerca de las toallas, cogió el otro cubo y las palas mientras Delia la miraba sonriendo. Era una niña muy obediente, tenía sus rabietas como todos los niños pero nunca daba una mala contestación a nadie.


    Alex se sentó junto a Delia, y sin que ella lo esperase, notó sus manos frías sobre sus hombros. Cuando se giró para mirarle, vio que le estaba poniendo crema para que no se quemara más, ya que tenía los hombros demasiado rojos.


    -          Los hombros son algo delicado Delia, si no pones crema protectora en ellos te dolerán bastante.- dijo Alex.


    -          Es que… me quedé dormida…- dijo ella tímidamente.


    -          ¿Estás cansada? ¿Quieres que nos vayamos? Se lo digo a Daphne…


    -          No, no por favor. Déjala que disfrute de la playa. Le encanta venir aquí. Creo que en eso se parece a mí. Me gusta sentir el agua entre los dedos cuando estoy en la orilla.


    -          Pero casi no te metes en el agua.


    -          Muy poco. Me gusta más ver las olas desde aquí.


    -          ¿Me pones un poco? Solo en los hombros.- dijo Alex dándole la crema a Delia.


    -          Claro. Date la vuelta.


    Mientras le extendía la crema por los hombros, pudo notar el suave tacto de su piel. Sus hombros eran anchos, y sus brazos fuertes y varoniles, con unos bíceps perfectamente definidos. Pensó en su pecho, era perfecto, ni un gramo de grasa, pectorales bien marcados y unos increíbles abdominales.


    -          Me ha gustado abrazarte.- dijo Alex cuando volvió a girarse hacia ella.


    -          No debías haberlo hecho. Nos ha mirado todo el mundo…


    -          Bueno, somos familia ¿no?


    -          Y… nosotros ¿qué somos realmente?


    -          No sé, cuñados también no.


    -          Jajaja. Ni si quieras sabes qué palabra es la que define el parentesco que tienen los hermanos de un matrimonio.


    -          ¿Y tú si?


    -          No, pero no me lo invento.


    -          Bueno, digamos que somos amigos, a parte de tíos de la hija de nuestros hermanos.


    -          Amigos, si.


    En ese momento sonó el teléfono de Delia, los dos sabían quién era…


    -          ¡Hola! ¡Ya estamos en casa!- gritó Delia cuando entraron.


    -          ¿Qué tal te has portado cariño?- preguntó Marta abrazando a Daphne.


    -          Bien. He hecho un castillo de arena y le hemos hecho fotos.


    -          ¿A si? ¿Y era grande?


    -          Si. ¿A que si tía?


    -          Si, le ha quedado muy bonito. Nos hemos apuntado a un concurso que harán el próximo fin de semana de castillos de arena. A ver si nos toca algún premio.


    -          Vaya, así que os lo habéis pasado bien.


    -          Si mamá. Voy a bañarme, ¿vale?


    -          ¿Te acompaño?- preguntó Marta.


    -          No, sólo tráeme la ropa.


    -          Bien, ahora te la llevo.- dijo mientras la pequeña iba hacia el baño- ¿Por qué se va a bañar sola?- le preguntó a Delia.


    -          La dijimos que nos quedábamos con ella en la playa si prometía bañarse sola cada día.


    -          Sabéis, no pensé que con mi hija funcionaran los pequeños chantajes. Creo que cuando seáis padres lo haréis bien. Estoy preparando ensalada de pasta para la cena.- dijo Marta volviendo a la cocina.


    Delia y Alex fueron hacia sus dormitorios, y en vez de entrar al suyo, ella fue detrás de Alex sin que se diera cuenta. Cuando entró, antes de que cerrara la puerta, ella le dio un leve empujón para que entrara y cerró la puerta.


    -          ¿Quieres que salgamos esta noche?- preguntó Delia- Hay un sitio tranquilo no muy lejos de aquí.


    -          ¿Me estás ofreciendo salir a tomar una cerveza?- preguntó él sorprendido.


    -          Si no quieres…- dijo Delia acercándose a la puerta para abrirla. Pero Alex se lo impidió poniendo la mano sobre la puerta.


    -          Me encantaría tomar una cerveza contigo.


    -          ¿Coche o paseo?


    -          ¿Cómo?


    -          Que si quieres ir en coche o dando un paseo.


    -          Ah, pues… no sé. ¿Voy a beber mucho?- preguntó él arqueando una ceja.


    -          Tal vez.


    -          Te advierto que si bebo más de la cuenta, no respondo de lo que pueda hacer después.- le susurró Alex a Delia en el oído.


    -          Mejor en coche, así a la vuelta conduzco yo.


    Delia salió del dormitorio de Alex, y como vio a Daphne saliendo del baño, gritó “¡Siguiente para el baño!” , de esa forma Alex sabría que no podía entrar.


    


    


    


    Después de la cena, y cuando habían recogido los platos. Delia le dijo a Marta que se llevaba a Alex a ver los bares de la zona. Le aseguró que no llegarían muy tarde y que no harían ruido para no despertarlos.

    -          Mañana iremos a la playa después de comer, así Daphne descansa un poco.- dijo Marta.


    -          Por mí genial. Bueno, nos vamos. Que durmáis bien.- dijo Delia cogiendo su bolso mientras Alex la esperaba en la puerta.


    -          Tened cuidado, y pasadlo bien.- dijo Lucas desde el sofá.


    Subieron al coche y Delia le fue indicando para llegar al bar que una de las amigas de Marta tenía cerca. Se habían conocido de pequeñas y desde que su amiga puso el bar le hacían una visita.


    -          ¡Delia! ¡Qué alegría verte! ¿Y Margot?- preguntó Carola, la amiga de Marta, al ver que entraba con un chico en vez de su mejor amiga.


    -          No podía venir, pero tengo buena compañía. Carola, él es Alex, el hermano de Lucas. Ella es Carola, una amiga de mi hermana y mía.


    -          Encantada de conocerte Alex, ¿Lucas y tú sois gemelos o…?


    -          Que va, nos parecemos mucho pero él es el mayor.


    -          Si que os parecéis si. Bueno, ¿qué os pongo chicos?


    -          Dos cervezas por favor.- dijo Alex.


    -          Marchando.


    Cuando Carola les dio las cervezas, se sentaron en una mesa que acababa de quedarse libre. Delia le contó que siempre que podían iban a tomar algo allí, a pesar de ser un bar muy concurrido, era tranquilo y podías hablar sin tener que gritar cerca del otro.


    Perdieron la noción del tiempo. Habían estado hablando de sus estudios, de sus aficiones y de los planes que tenían los próximos años fuera de Madrid.


    -          ¿Quieres que vayamos a un sitio?- preguntó Delia.


    -          ¿A dónde me llevas?


    -          Vamos, ya lo verás.


    Delia fue a la barra para despedirse de Carola, y cuando Alex llegó junto a ella para pagar, Carola le agradeció el gesto pero en su bar, la primera visita de su familia siempre estaban invitados. Alex le dio las gracias, pero le pidió que no le rechazase una propina.


    Salieron del bar y fueron hacia el coche. Delia le pidió si la dejaba conducir y él le entregó las llaves sin pensar.


     


    Condujo hasta la playa. Le gustaba ir de noche cuando todo estaba tranquilo y no había multitudes que no la dejaran casi andar ni gritos por cada rincón.


    Aparcó el coche, bajó las escaleras y se quitó las sandalias para sentir la arena, algo más fresca que durante el día, bajo sus pies.


    -          ¿Lo notas?- preguntó Delia.


    -          ¿Qué?


    -          Silencio. El sonido del agua. La brisa. El olor del agua salada. ¿No es perfecto?


    -          Está muy tranquilo.


    -          Me gusta venir de noche, ver la luna en la inmensa oscuridad del cielo. Camina por la orilla mientras mis pies se hunden en la arena y el agua borra poco a poco mis huellas.


    -          ¿Estás bien Delia?- preguntó Alex- Desde la llamada de esta tarde…


    -          No te preocupes, estoy bien. Vamos, caminemos por la orilla.


    Delia cogió la mano de Alex, que la miró sorprendido y comenzó a andar junto a ella.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    3 de julio de 1999.


     


    Había pasado su primera semana de vacaciones, y aquella tarde se celebraba el concurso de castillos de arena. Los participantes tenían un espacio en la playa reservada para pasar allí el día y que poco a poco fueran dando forma a sus castillos.


    A la una del mediodía llegaron todos a la playa. Daphne estaba impaciente por empezar con su castillo, y sabía que su tía la iba a ayudar.


    Colocaron las toallas en la zona que tenían reservada para ellos, y mientras Lucas y Marta iban a darse un baño, Daphne llenó dos cubos con agua.


    Alex también iba a ayudar con la construcción del castillo, así que se puso manos a la obra haciendo varios montones con la arena mientras Delia y Daphne llenaban el cubo de arena y hacían pequeñas torres.


    Una hora después tenían varias torres para el castillo, los muros que había hecho Alex, el surco en la arena para el río que lo bordearía y pequeño puente de madera que había estado haciendo Alex en casa con los palos del helado.


    Marta fue haciendo fotos de todo el proceso, para que la pequeña tuviera un buen recuerdo de aquellas vacaciones con sus tíos.


    Fueron a comer y reponer fuerzas, pues aún les quedaban algunas cosas para terminar.


     


    Daphne había estado toda la comida pensando qué más cosas podían poner en el castillo, así que Marta tuvo una idea. Su primo en el chiringuito tenía servilletas de tela, en color blanco, azul y amarillo, así que le pidió que le prestara una de cada color. Cogió también tres tronquitos pequeños de la madera que tenía para hacer las brasas y ató en ellos las servilletas.


    Cuando llegaron de nuevo junto al castillo, Marta clavó en la arena, junto a la que sería la entrada al puente del castillo, los tres tronquitos, de manera que simulaban tres banderas.


    -          Ves, así cada una de ellas representará a los tres que habéis construido el castillo.- dijo Marta cuando Daphne se agachó para mirar.


    -          Vale, la blanca por mí, la amarilla por la tía y la azul por el tío.- dijo Daphne con una sonrisa.


    -          Claro. Venga, vamos a terminarlo.- dijo Delia cogiendo el cubo para llenarlo de agua.


    El tiempo se acababa, y ya sólo tenían que llenar el surco con el agua. Cuando el río corría alrededor del castillo, Daphne dio un grito de alegría.


    Veinte minutos después de que terminaran el castillo, el organizador tocó el silbato, dando fin así al tiempo de construcción.


    Las tres mujeres encargadas de nombrar al ganador, segundo y tercer finalistas, fueron dando vueltas por el recinto para ver todos los castillos. Se fijaban en la originalidad, en el tamaño, y en los pequeños detalles que habían aportado a sus construcciones.


    Cuando habían visto todos, una de las mujeres cogió la cinta del tercer finalista, y se la entregó a uno de los primeros castillos que habían visto junto con una copa plateada.


    Otra de ellas cogió la cinta y la copa para el segundo finalista, y tampoco fue para Daphne. A la pequeña le quedaba la esperanza de que su castillo obtuviera el primer premio, pero cuando vieron a la última de las mujeres coger la cinta y entregársela a otra niña, Daphne se disgustó.


    Marta la miró, la cogió en brazos y la dijo que no llorara, que lo importante era que se lo había pasado bien. En ese momento, una de las mujeres se acercó a ellas. Miró a Daphne y le dijo.


    -          Tu castillo es precioso, así que no queríamos dejarte sin un pequeño premio.


    Cuando le entregó una copa, algo más pequeña que las anteriores, donde ponía “4º finalista Castillos de Arena 1999” , Daphne sonrió y abrazó a aquella mujer.


    No habían dicho que podía haber un cuarto finalista, pero la mujer le dijo a Marta que la habían llevado por si les gustaba algún otro castillo a parte de los ganadores.


    Daphne estaba contenta con su copa, su castillo había gustado mucho, así que le pusieron la cinta del cuarto finalista.


    Los castillos estarían expuestos hasta que se derruyeran por sí mismos, de modo que cualquiera podía pasera por el recinto para ver los veinte castillos que habían participado en el concurso.


    Llegó el final de la tarde. Daphne estaba cansada, se había esforzado mucho con su castillo. Recogieron las cosas y se marcharon para casa.


     


    Después de darse una ducha, Alex empezó a preparar la cena mientras el resto terminaba de arreglarse. Después de cenar irían a tomar una copa al bar de Carola.


    Cuando Delia terminó de arreglarse ayudó a Alex con la cena. En el poco tiempo que habían pasado juntos, se habían hecho buenos amigos. Se hacían reír el uno al otro y se cuidaban cuando salían solos por los bares del barrio.


    -          ¿Te apetece ir luego a la playa?- preguntó Alex mientras Delia preparaba la mesa.


    -          Si, por qué no. Desde el sábado pasado no voy.


    -          Bien, pues entonces cogeré algunas toallas limpias.


    -          ¿Toallas? Que no vamos a tomar el sol.


    -          Ya lo sé, pero hoy quiero tumbarme a mirar las estrellas contigo.


    -          No seas bobo Alex. Eso es para parejas.


    -          ¿Y qué? Los amigos también pueden mirar las estrellas. Además, después de pasear me gusta sentarme unos minutos, y la otra noche no pude.


    -          Ah, bueno, si es por eso…


    Una sonora carcajada salió de los labios de Alex, contagiando a Delia que comenzó a reír sin parar. Cuando Lucas pasó por delante de la cocina, se quedó mirándolos y al preguntarles de qué se reían, al unísono le contestaron “De una tontería”.


     


    Se había hecho tarde para Daphne, que estaba cansada, y Lucas y Marta se marcharon, dejando allí en el bar a Delia y Alex. Cuando terminaron la última cerveza, pagaron todo y se fueron a la playa.


    Durante el camino ninguno de los dos dijo nada. El silencio invadía el interior de aquél coche. Alex aparcó frente a la playa, sacó la bolsa con las toallas del maletero y bajaron las escaleras.


    Ambos se quitaron los zapatos, y caminaron descalzos por la arena hasta llegar a la orilla, continuando con su paseo nocturno bajo la luz de la luna y el manto de estrellas.


    -          Vamos, sentémonos allí.- dijo Alex cuando llegaron a un lugar apartado, lejos del coche y de la gente que paseaba por allí- Has estado más callada que de costumbre, ¿estás bien?


    -          Si.- dijo Delia extendiendo las toallas sobre la arena.


    -          No te creo.


    -          Pues deberías.


    -          Venga, dime, ¿qué ocurre?


    -          ¿Qué dije cuando me quedé dormida en el coche?


    -          ¿Es eso? ¿Aún le estás dando vueltas?


    -          Es que no eres el primero que…


    -          También tu amigo te ha oído hablar, ¿cierto?


    -          Si. Pero dime, qué dije.


    -          Mi nombre.


    -          ¿Tu nombre? ¿Cómo que tu nombre?


    -          Si. Debías estar soñando, porque primero soltaste un leve suspiro y después dijiste “Alex…” ¿Qué soñabas?


    -          No lo sé, si no recordaba ni lo que había dicho.


    -          Dijiste algo más.


    -          ¿El qué?- Delia se puso de rodillas junto a él mirándole a los ojos.


    -          Nico.


    -          Mierda…


    -          ¿Es él verdad? Tu amigo.


    -          Si, pero ya solo es un amigo.


    -          ¿Estás segura? Siempre queda algún sentimiento hacia esa persona. No sé, si piensas mucho en él…


    -          No he pensado en él en toda la semana. Tampoco hemos hablado, le pedí que no me llamara, quería pensar…


    -          ¿Y bien?


    -          ¿Qué?


    -          ¿Sigues sintiendo algo por él?


    -          No lo tengo del todo claro.


    Delia seguía arrodillada frente a Alex, mirándose el uno al otro. Observando el movimiento de sus labios al hablar. Alex sabía lo que sentía por Delia, pero no quería precipitarse y caer al vacío.


    Ella también había pensado en Alex de otro modo. Desde que sus cuerpos se tocaron la primera tarde en la playa, no había podido olvidar el tacto de su piel.


    -          Y qué necesitarías para saber si…


    -          ¿Si siento algo?


    -          Si.


    -          No lo sé, ¿qué crees que puede sacarme de dudas?


    Alex tomó aquella pregunta como una especia de señal a su favor. Se acercó a ella, lentamente, y con una mano rodeó su cintura, atrayéndola hacia él, mientras la otra la llevaba a su cuello para acercarla a su rostro. Con los labios casi unidos, Alex vio que Delia cerraba los ojos, esperando que la besara. Y así lo hizo, aquél simple gesto le indicó que debajo del precipicio había una enorme colchoneta esperándole.


    La besó con dulzura, sintiendo el suave tacto de sus labios, dejando que la lengua de ella, que jugueteaba para entrar, encontrara la suya. Delia llevaba un vestido de verano que hacía que pudiera moverse fácilmente, así que Alex la cogió por la cintura y la sentó sobre sus piernas.


    No tenía la intención de hacer nada más con ella en aquél lugar, no le parecía el mejor sitio para una primera vez, a pesar de parecerle un momento romántico. De noche, en la playa, con la luna como único testigo.


    Delia se dejó llevar, y con cada beso le regalaba una caricia en la mejilla, en el cuello o en la espalda.


    -          Delia, no quiero…


    -          ¿No?


    -          Si, claro que quiero. Pero no aquí.


    -          Lo sé, podría vernos alguien.


    -          ¿Crees que podremos esperar el resto del verano? Mi hermano, Marta y la niña…


    -          Tranquilo, encontraremos un momento. Pero ahora, no dejes de besarme.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    7 de julio de 1999.


     


    Habían pasado cuatro días desde que Delia y Alex se besaron por primera vez. Durante aquellos días tampoco había pensado en Nico ni había hablado con él. Tenía que olvidarle, no es que estuviera utilizando a Alex para eso, él le gustaba, se sentía atraída por él. Había hablado con Margot de lo sucedido en la playa, y de que no se sintió avergonzada cuando la vio desnuda porque tal vez en el fondo ya sabía que había algo entre ellos que acabaría por surgir más pronto que tarde.


    Aquella mañana habían salido a comprar todos juntos, y Marta vio que iban a poner una película de dibujos para los más pequeños en la plaza del barrio.


    Delia y Alex se miraron, tal vez aquella era su oportunidad de dejarse llevar y hacer lo que no habían podido la otra noche en la playa.


    Se habían besado cada vez que habían tenido oportunidad durante aquellos días; besos furtivos en las toallas de la playa cuando sus hermanos estaban en el agua con Daphne, cuando se levantaban por las mañanas antes de que nadie más estuviera despierto. De noche cuando los demás se iban a dormir, ellos se quedaban una hora abrazados viendo la televisión y regalándose algún que otro beso.


    -          ¿Por qué no venís esta tarde con ella?- preguntó Delia.


    -          Lucas, ¿tú que dices?- preguntó Marta mientras guardaban las cosas en el coche.


    -          No sé…


    -          Vamos hermano, hazlo por la niña. Que está todo el día rodeada de mayores.- dijo Alex dándole una palmada en la espalda a su hermano.


    -          Vale, iremos a ver la película.


    -          ¡Bien! Gracias papi…


     


    La película empezaba a las siete, que a esa hora en la plaza había más espacios a la sombra para que la gente no estuviera bajo el sol.


    Marta había preparado algunos sándwiches y botellas de agua fría para llevarse, y Lucas había salido a la tienda de la esquinas a por patatas fritas y gusanitos.


    Les dijeron a Delia y Alex que fueran con ellos, pero ante la insistente negativa de amos, les dejaron solos en casa. Cuando terminase la película Alex los invitaría a cenar en el chiringuito de Andrés.


    Por fin se quedaban solo. Cuatro días haciéndose carantoñas a escondidas, y por fin tenían la casa para ellos solos.


    -          Hola.- susurró Alex por detrás de Delia abrazándola por la cintura.


    -          Hola.- dijo ella acariciando sus brazos.


    -          Llevo todo el día esperando para poder tenerte así.


    -          ¿Sólo así?- preguntó ella.


    -          No, ya sabes que no.


    -          Y… ¿qué has pensado?


    -          Ven, vamos a mi dormitorio.


    La besó en el cuello y la cogió en brazos. Caminó con ella hasta su dormitorio, entraron y cerró la puerta. Le dio un tierno beso en los labios y la bajó. La dejó frente a él mientras la miraba, le acarició las mejillas, el cuello, los brazos. Se acercó a ella y volvió a besarla, con más pasión esta vez. La cogió por la cintura y le susurró al oído “Ahora, vas a bailar conmigo”. Pulsó el botón del radiocasete que había cogido de la cocina y empezó a sonar la canción que había escuchado en la playa cuando le cogió los auriculares a Delia.


    Ella empezó a reírse, y después de un “Estás loco” , se abrazó a su cuello y empezaron a bailar.


    Los besos se fueron sucediendo a medida que bailaban, seguidos de caricias y gemidos que se escapaban entre sus labios.


    A mitad de la canción Alex la cogió en brazos, la llevó hacia la cama y, sin dejar de besarla, la recostó. Él se quedó junto a ella, dejando sus cuerpos unidos sin un mínimo espacio entre ellos.


    Delia metió una mano por la camiseta de Alex, sintiendo de nuevo su suave piel bajo sus dedos, mientras con la otra mano levantaba la camiseta tratando de quitársela. Alex se apartó un momento y se quitó la camiseta. Delia llevó sus manos hacia el pecho y le acarició, dibujando pequeños círculos. Alex volvió a besarla, mientras desabrochaba uno a uno los botones de su camisa. Tímidamente dejó la mano sobre su vientre, acariciándolo, y poco a poco fue deslizándola hasta llegar a sus senos. Se detuvo en uno, que acarició por encima del sujetador, dejando que sus dedos fueran lentamente hacia el interior, tocando el pezón y dando suaves pellizcos.


    Delia suspiraba con cada caricia de Alex, mientras sentía cada vez más fuerte las ganas de que la hiciera el amor.


    Desabrochó el botón y la cremallera de los pantalones de Alex e intentó bajarlos, sin éxito. Alex se incorporó y comenzó a desnudarla. Primero le quitó las sandalias, besando sus piernas suavemente; después desabrochó el botón y la cremallera de los vaqueros cortos que llevaba puestos y los deslizó por sus piernas hasta quitarlos por completo. La cogió de las manos y la sentó frente a él, para así poder quitarle la camisa. La tenía frente a él únicamente con la ropa interior. Un bonito conjunto de encaje blanco, que con el tono bronceado de su piel quedaba perfecto. Se levantó de la cama y se quitó las deportivas y los pantalones, llevando con ellos también sus calzoncillos.


    Era la primera vez que Delia le veía completamente desnudo, y lo que tenía frente a ella le parecía perfecto. Alex se arrodilló junto a ella, la recostó de nuevo sobre la cama y cogiéndola por la cintura, la levantó un poco para poder quitarle las braguitas que empezaban a estorbarle. Acarició una de sus piernas y subió los dedos lentamente hacia el muslo, se inclinó y besó dulcemente su vientre mientras llevaba sus dedos al calor de su sexo.


    Delia estaba excitada, y así se lo hacía saber la humedad de su zona más íntima. Mientras Alex acariciaba sus muslos pasando por el monte de Venus, subía besando todo su cuerpo hasta llegar por fin a sus labios que, hambrientos de deseo, le recibieron sin resistencia.


    La incorporó para poder quitarla el sujetador, mientras ella entrelazaba sus dedos en el pelo y los deslizaba por su cuello y su espalda.


    Cuando Alex tocó la parte húmeda de Delia, ella soltó un gemido a la vez que le apretaba los brazos tan fuerte como fue capaz. Estaba lista para entregarse al amor, para que Alex la hiciera suya en aquella habitación.


    Se apartó un instante de ella, abrió uno de los cajones de la mesita y sacó un preservativo. Delia, le miró sorprendida, y él, únicamente sonrío.


     


    -          ¿Traías eso por si te ligabas a alguna chica?- preguntó Delia, abrazada a él, tumbados bajo la sábana después de hacer el amor por primera vez.


    -          No. Se lo he pedido a mi hermano.


    -          ¿Qué? ¡Estás loco!


    -          Tranquila, ya se imaginaba algo.


    -          Dios, ¡se lo va a decir a Marta!


    -          No le va a decir nada a nadie. Le pedí que guardara el secreto.


    -          ¿Y crees que lo hará? Como Marta sospeche algo… por todos los santos Alex… ¡que mi hermana cuenta los que tiene!


    -          Pues cuando se dé cuenta entonces se lo diremos, pero antes no.


    -          Alex…- Delia se tapó la cara con las manos, avergonzada por la reacción que pudiera tener su hermana cuando supiera que el preservativo que faltaba en su caja lo había usado ella con su cuñado.


    -          Tranquila cariño, no pasa nada. Es que ha sido tan repentino que no he podido ir a la farmacia.


    En ese momento escucharon que se cerraba la puerta y Lucas avisaba de que estaban en casa. Se incorporaron en la cama a la vez, no podían pillarles en aquella situación. Delia cogió su ropa tan rápido como pudo, se tapó con una toalla de las que Alex tenía en el armario y salió antes de que pudieran verla por el pasillo.


    Entró en su dormitorio, se vistió tan rápido como pudo y salió para saludarlos.


    Daphne se abalanzó sobre ella cuando salía del dormitorio, la cogió de la mano y fueron al dormitorio de Alex, llamaron a la puerta y esperaron a que abriera. La cama aún estaba desecha, aquellas sábanas habían sido testigos y cómplices de las horas que habían pasado Delia y él entregados a la pasión.


    Cogió a Alex de la mano y fue con ellos al salón para contarles la película. Cuando Delia se cruzó con Lucas, la vergüenza que sintió hizo que sus mejillas se sonrojara e instintivamente agachara la mirada. Él sabía que se había acostado con su hermano, y Marta no tardaría en saberlo también.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    10 de julio de 1999.


     


    Delia se había levantado antes para preparar el desayuno. A Daphne le gustaban mucho sus gofres así que aquella mañana le daría una sorpresa a su sobrina.


    Cuando estaba en la cocina, inmersa en sus pensamientos, sintió los brazos de Alex alrededor de su cintura y un dulce beso en el cuello.


    -          Buenos días cariño.


    -          Buenos días. ¿Quieres café?- preguntó Delia sin dejar de preparar la masa para los gofres.


    -          No tranquila. ¿Te ayudo con algo?


    -          Si por favor, corta la manzana en cuadraditos.


    -          Oído cocina.- dijo Alex guiñando un ojo.


    Con su ayuda, Delia terminó de preparar el desayuno mucho antes de lo que esperaba. Le daba tiempo aún para darse una ducha.


    -          ¿Puedo acompañarte?- preguntó Alex cogiéndola en brazos y besándola.


    -          ¿Estás loco? Alex, que pueden entrar…


    -          No, en ese baño sólo entramos tres personas. Y por la hora que es…


    -          Alex… no insistas…


    Volvió a besarla, y Delia supo que estaba perdida. Cuando sus labios se unían en un beso lleno de pasión, el deseo de ambos se volvía incontrolable.


    Caminó con ella en brazos por el pasillo, sin hacer ruido, y entraron al cuarto de baño. Cerró la puerta con el pestillo y, sin dejar de besarse, se fueron desnudando mutuamente.


    Abrieron el grifo de la ducha y dejaron que el agua comenzara a caer sobre sus cuerpos. La cogió por los muslos e hizo que le rodeara la cintura con sus piernas, sus sexos quedaban perfectamente unidos en aquella posición. Mientras Delia se aferraba a su espalada, él la penetró lentamente, sintiendo el calor de sus cuerpos.


    Trataron de no hacer demasiado ruido, debían ser discretos, todo los discretos que se podía en una situación como esa, pero cuando Delia se acercaba al éxtasis final, Alex la penetró por última vez llegando con ella, mientras un gemido salió de ambos que posiblemente hubieran escuchado sus hermanos.


     


    -          Buenos días Delia.- dijo Marta entrando en la cocina.


    -          Buenos días. ¿Quieres café o zumo?


    -          Zumo, el café no me sienta bien últimamente.


    -          ¿Te encuentras bien? No tienes buena cara.- dijo Delia acercándose a su hermana y poniendo una mano en su frente para ver si tenía fiebre.


    -          No es fiebre cariño, no te preocupes. Debe ser el calor, este año me siento peor que otros.


    -          Desayunamos y vamos al médico, el doctor Gómez estará encantado de vernos.


    -          No Delia, no es necesario.


    -          Marta, haz caso a tu hermana. Ya que a mí no me lo haces… Alex y yo iremos a comprar, nos llevamos a Daphne. Delia, llévate el coche de Alex.- dijo Lucas al escuchar la conversación desde el pasillo.


    -          Ves, no soy la única que se preocupa por ti.- dijo Delia abrazando a su hermana.


    


    


    


    El doctor Gómez conocía a Marta y Delia desde pequeñas. Era amigo de sus padres y si les pasaba algo durante las vacaciones era él quien las trataba.

    Delia notaba a su hermana nerviosa, intranquila. O dejaba de mover los pies mientras esperaban a que el doctor las hiciera pasar.


    -          Marta, sé que te preocupa algo.- dijo Delia.


    -          Ya tengo una falta, y estoy preocupada por si este mes tampoco…


    -          ¿Voy a ser tía otra vez?- preguntó Delia en un susurro.


    -          No lo sé, tal vez. Con Daphne también me sentía así.


    -          Marta, pasad por favor.- dijo el doctor desde la puerta de su consulta.


    -          Buenos días doctor Gómez.- dijeron Marta y Delia.


    -          Buenos días chicas. ¿Cómo están vuestros padres?


    -          Bien, muy bien.- dijo Delia.


    -          Y bien, ¿qué os trae por mi consulta?


    -          Es que Marta no se encuentra bien últimamente.


    -          Y tengo una falta…


    -          Bueno, hagamos una prueba de embarazo para salir de dudas.


    El doctor le dio un vasito a Marta que salió de la consulta para ir al baño. Mientras esperaban, el doctor Gómez se interesó por la salud de Delia. Seguía igual que siempre, y aún recordaba el verano que pasó cuando cogió la varicela.


    Marta entró de nuevo en la consulta, le entregó el vasito al doctor y se levantó para hacer la prueba.


    -          ¿Has estado nerviosa por algo?- preguntó el doctor.


    -          Bueno, Lucas ha tenido mucho trabajo y hemos cambiado algunos horarios.


    -          Podría ser eso, pero… si, felicidades Marta. Pronto seréis uno más en la familia.


    -          ¡Voy a ser tía otra vez! ¡Qué bien!- gritó Delia mientras unas lágrimas salían y se deslizaban por las mejillas.


    -          ¿Está seguro doctor?- preguntó Marta que no esperaba que fuera cierto.


    -          Completamente. No podemos saber aún a ciencia cierta de cuánto estás, será mejor que te revise tu médico en Madrid, pero no esperes a regresar, ves lo antes que puedas. Para ese cansancio y ese malestar puede que te recete algunas vitaminas.


    -          Claro. Gracias doctor.


    Las dos hermanas salieron de la consulta, felices por la buena noticia, y planeando la mejor manera de contárselo a Lucas y Daphne.


    Delia le dijo que debería decírselo a los dos solos, era una sorpresa que debían recibir estando únicamente ellos tres.


    -          Sal a cenar esta noche con ellos. Voy a llamar al primo Andrés, reservaré mesa para vosotros.- dijo Delia.


    -          Deberíamos regresar a Madrid el lunes, pero... tus vacaciones… y Alex…


    -          ¿Por qué no dejáis a Daphne con nosotros? Así Lucas y tú descansáis, te haces una revisión, organizáis la casa para cuando llegue el bebé…


    -          Oh no Delia, ¿cómo voy a dejaros a la niña?


    -          Vamos, somos sus tíos, ¿con quién mejor que con nosotros?


    -          Si tienes razón, pero… ¿y lo vuestro?


    -          ¿Cómo dices?- preguntó Delia sorprendida.


    -          Vamos hermanita que no nací ayer. He visto vuestros tonteos, habéis usado uno de los míos y esta mañana Lucas y oyó escuchamos unos… ¿grititos? En vuestro baño. No me enfado, me alegro por vosotros.


    -          ¿De veras?


    -          Claro, ¿quién mejor que vosotros para ser la pareja del otro?


    Alex y Delia recogieron las cosas de la comida mientras los demás se iban a dormir un poco. Marta estaba algo cansada y Delia sonreía pícaramente sin que Lucas se diera cuenta de lo que ambas hermanas escondían.


    Habían pensando en aumentar la familia, pero decían que no tenían prisa, cuando llegase sería bienvenido.


    -          ¿Quieres que nos vayamos a dormir también nosotros?- preguntó Alex cogiendo a Delia de las manos.


    -          Marta también lo sabe. Y esta mañana nos escucharon.


    -          ¿Y? ¿Te ha dicho algo por ello?


    -          No, le parece bien. Es lo que me ha sorprendido, creí que no querría…


    -          Bueno, a mí ya me conoce. Sabe que cuando me gusta alguien no dejo que se acabe fácilmente.


    -          He tenido que confesarle que no eres el primero, aunque no le he dicho quién había sido…


    -          Entonces a él también le conoce, ¿cierto?


    -          Bueno, algo así. Pero ¿podemos olvidarnos de él?


    -          ¿Tú lo has hecho?- preguntó Alex mientras la abrazaba y se acercaba para besarla.


    -          ¿Qué crees tú?


    -          Espero que si. No me gustaría que me besaras pensando en él.


    -          Jamás. Él forma parte del pasado, tú eres…


    -          El presente.


    -          Si, el presente.


    -          ¿Y en el futuro? ¿Crees que nosotros también podríamos tener hijos, como ellos?


    -          Es demasiado pronto para eso, ¿no te parece?


    -          Bueno, teniendo en cuenta que esta mañana…


    -          Vamos Alex, nos hemos acostado dos veces, y con precaución.


    -          No, hoy no.


    -          ¿Qué? ¡Mierda Alex!


    -          Pensé que lo sabías.


    -          Pues no, si lo hubiera sabido no te habría dejado… no habríamos… y si… ¡mierda Alex!


    -          Tranquila, que ya verás como no pasa nada.


    -          Eso espero Alex, eso espero.


    Delia se apartó de él y se fue a su dormitorio. ¿Cómo no se había dado cuenta de que no habían usado nada? Lo que Alex le hacía sentir la llevaba a olvidarse del resto del mundo, era como si solo existieran ellos. ¿Estaba enamorada de él? ¿Se veía en un futuro formando una familia, como Lucas y Marta?


    Aún eran jóvenes, pero Alex tenía veintitrés años y a esas alturas debía estar al menos casado, era lo que sus padres esperaban, que se hubiera casado joven.


    ¿Y si se había quedado embarazada? No estaba preparada para ser madre aún… ¿o tal vez si? Adoraba a su sobrina, se acababa de enterar de que iba a ser tía otra vez, y le encantaban los niños. Pero, ¿madre, ella? ¿Qué pensarían sus padres? Tal vez les hiciera ilusión, y más si el padre era Alex, parecían tenerle en buena consideración. No, no podía pensar más en aquello. Debía olvidarse, no iba a pasar nada, no iba a pasar nada…


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    18 de julio de 1999.


     


    Desde que sus hermanos regresaron a Madrid seis días antes, Alex y Delia se encargaban de cuidar de su sobrina. La llevaban a la playa, jugaban con ella y salían a pasear cada noche después de cenar.


    Apenas habían tenido tiempo para estar a solas, cuando regresaban del paseo Daphne le pedía a Delia que le contara un cuento, y para cuando terminaba, estaba casi dormida ella también.


    Aquella mañana Delia se levantó para preparar el desayuno antes de que se despertara Daphne. Cuando cerró la puerta despacio para no hacer ruido, sintió que Alex habría la de su dormitorio. Salió, se dieron un beso de buenos días y la cogió en brazos para llevarla a su dormitorio.


    -          ¡No Alex, qué haces!


    -          Vamos, te quiero un rato para mí. Estos días no hemos estado solos ni una noche.


    -          Alex… para… la niña…


    -          Está dormida, no se despertará hasta dentro de un rato. Y yo quiero besarte, acariciarte, estrecharte entre mis manos y hacerte el amor.


    Entró con ella en brazos en su dormitorio, la recostó sobre la cama y se arrodilló frente a ella. Comenzó a quitarle la ropa mientras no dejaba de besarla, Delia sabía que estaba perdida y también quería estar con él, quería que le hiciera exactamente todo lo que Alex le había dicho.


    Cuando la tenía desnuda y dispuesta para recibirle, Delia notó que estaba más húmeda que de costumbre.


    -          Alex, déjame ver tu mano.- dijo Delia apartándole un poco.


    -          ¿Qué? ¿Por qué?


    -          Déjame ver, por favor.


    Alex retiró la mano de la zona más íntima de Delia, la levantó y cuando estaba a la vista de los dos, vieron un leve rastro de sangre en ella.


    -          ¡Si! ¡Gracias! ¡Menos mal!- gritó Delia más contenta que nunca.


    -          Vaya, parece que no vamos a poder…


    -          Lo siento, pero me alegro de no estar embarazada.


    -          ¿Tanto te hubiera disgustado estarlo?- preguntó Alex poniéndose de pie frente a la cama.


    -          Alex…


    -          Tranquila. Estos días me he dado cuenta de que seríamos buenos padres, que estaría bien tener un hijo en común. Veo que era algo absurdo. Tal vez sea mejor solo sexo.


    -          No, Alex…


    Delia no pudo decir nada más. Alex salió del dormitorio dejándola sola, sentada en la cama, sin tan si quiera mirarla antes de marcharse.


    Volvió a vestirse, salió del dormitorio y entró en el suyo. Cogió ropa limpia y fue a darse una ducha.


    Cuando estaba lista fue a la cocina para preparar el desayuno, pero ya lo había hecho Alex, que estaba sentado a la mesa junto a Daphne esperando a que se uniera a ellos.


    -          ¿Podemos ir luego a ver la película del cine tía?- preguntó Daphne.


    -          Claro, si el tío quiere…


    -          Claro que podemos ir preciosa. Ahora, desayuna.


    El día no pintaba nada bien, Delia tenía la sensación de que hablarían poco durante aquél fatídico día.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    23 de julio de 1999.


     


    Durante los cinco días siguientes a su pequeña discusión, Alex y Delia apenas hablaron, lo habían hecho más por la niña, porque no notase que sus tíos estaban algo enfadados. Delia no soportaba los silencios incómodos que había entre ellos por la noche, cuando Daphne se iba a dormir. Sentía unas ganas imperiosas de abrazarle, de sentir sus manos y sus cálidos besos, pero Alex apenas si se quedaba diez minutos con ella y se encerraba en su dormitorio.


    Aquella mañana Delia quiso que todo volviera a como estaban antes. A los besos a escondidas, las caricias y hacer el amor como la pareja de enamorados que eran.


    Eran las seis de la mañana. Apenas había podido dormir así que se levantó de la cama sin hacer ruido, Daphne aún dormía y no quería que se enterara de lo pudiera ocurrir en el dormitorio de al lado.


    Salió y cerró lo más sigilosa que fue capaz, caminó de puntillas por el pasillo hasta la puerta de Alex y la abrió de modo que pudo mirar si Alex aún dormía.


    Estaba tumbado en la cama, dormido tranquilamente, con los calzoncillos como única prenda de vestir. Delia entró despacio, cerró la puerta tras ella y caminó, sigilosa como si fuera una ladrona, hacia la cama.


    Se quedo un instante mirando a Alex. En aquél silencio Delia podía escuchar el latido de su propio corazón, cada vez más rápido, nerviosa porque nunca había hecho algo así.


    Se sentó despacio en la cama, se acercó a él y se recostó a su lado. Comenzó a acariciarle el pecho lentamente, notando cómo reaccionaba su piel ante ese tacto y se erizaba. Se incorporó levemente y le dio un beso en la mejilla. Seguía dormido.


    Comenzó a darle pequeños besos en el cuello, bajando hacia el pecho mientras con la mano acariciaba su cintura. Alex hizo un leve movimiento, pensó que iba a despertarse y paró. Falsa alarma, seguía dormido como si no pasara nada por su cuerpo.


    Con las caricias y los besos consiguió lo que quería. Al pasar la mano sobre su sexo lo noto duro, excitado. Metió la mano por el interior de sus calzoncillos y lo acarició con la yema de sus dedos. Un leve gemido salió de los labios de Alex, quizás pensase que estaba soñando. Seguía sin despertarse.


    Delia estaba disfrutando de aquella pequeña venganza. Quería saber hasta qué punto Alex era capaz de aguatar sin tener sus momentos de amor y pasión.


    Se recostó sobre su pecho y escuchó los acelerados latidos de su corazón, estaba excitado, de eso no había ninguna duda. Se desnudó lentamente, sin dejar de jugar con él. Le besó en los labios, sacó su miembro erecto y se situó sobre el, a horcajadas, bajando lentamente hasta que fue penetrada.


    Gimió ante aquél contacto entre sus sexos, se inclinó para besarle de nuevo y susurró su nombre. Mientras le hacía el amor, Alex se despertó, y sorprendido ante lo que veía frente a él, no pudo más que suplicar.


    -          Delia, no pares, no lo hagas nunca.


     


    El sol de la mañana entrando por la ventada del dormitorio los despertó. Seguían desnudos sobre las sábanas, volvieron a besarse y abrazarse, las caricias se sucedieron y la excitación de ambos fue notoria pocos minutos después. Cuando estaban preparados para hacerse el amor el uno al otro una vez más, Daphne abrió la puerta sin que ellos lo esperasen.


    -          ¡Ah, tía!


    -          ¡Daphne!- dijo Delia tapándose con la sábana tan rápido como pudo.


    -          ¿Os habéis casado?- preguntó la pequeña mientras corría hacia la cama.


    -          ¿Qué? No cariño, ¿por qué dices eso?


    -          Es que un día vi a mamá y papá así y me dijeron que la gente que se casaba podía hacerlo.


    -          Oh, vaya, si. Si, bueno… es que…


    -          Nos hemos casado.- dijo Alex abrazando a Delia. Ante la sorpresa de ella y la cara de la pequeña, se inventó una historia que, sin lugar a dudas, su sobrina no tardaría en contarle a sus padres- Anoche, cuando te fuiste a dormir, nosotros nos casamos en el salón.


    -          ¿Y los anillos? No lleváis anillos.- dijo Daphne, curiosa.


    -          Nos los comimos. Eran un par de trisquis. ¿A que si, Delia?


    -          Si, si dos trisquis que nos comimos.


    -          Bueno, pues luego compramos otra bolsa y guardáis dos.- dijo Daphne mientras caminaba hacia la puerta.


    -          Ahora vamos a preparar el desayuno cariño…- dijo Delia.


    Alex comenzó a reír cuando se quedaron solos, era la mentira más rara que había contado nunca.


    -          Sabes que en cuanto hable con mi hermana se lo va a contar, ¿verdad?- dijo Delia mientras se levantaba para vestirse.


    -          Bueno, pero algo había que decirle. Te ha visto encima mío, desnuda, ¿qué le dices a una niña de siete años cuando te pregunta si os habéis casado?


    -          ¿Qué hora es?


    -          ¿Le preguntarías la hora?


    -          No bobo, que qué hora es.


    -          Las once y media.


    -          Ya está llamando a Marta.


    -          No creo.


    La puerta volvió a abrirse. Daphne entraba con el teléfono de Delia en la mano, se lo dio a ella y sólo dijo “Mamá quiere hablar contigo”. Delia cogió el teléfono mirando a Alex, que sólo arqueó una ceja.


     


    Cuando colgó el teléfono Alex la abrazó. Delia había tenido que explicarle algunas cosas a su hermana mayor ya que su sobrina los había pillado infraganti.


    -          Me ha pedido que procuremos no hacer nada cuando ella pueda vernos. Y lo de que nos hemos casado…


    -          No te habrá echado la bronca por esa mentirijilla, ¿verdad?- preguntó Alex.


    -          No, ¡se ha reído! ¡Y tu hermano por detrás!


    -          Bueno, entonces te comunico que estamos casados, desde este momento y para siempre.


    -          ¿Estás loco?


    -          Puede.


    -          Así que casados dices.


    -          Si. Podemos besarnos por la calle sin miedo de nada porque estamos casados.


    -          Si, estás loco.


    -          Será que tú me has hecho enloquecer.- dijo Alex mientras la besaba en la frente.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    28 de agosto de 1999.


     


    Era el último fin de semana de sus vacaciones. En apenas cuatro días dejarían la casa tranquila de la playa para volver a las concurridas calles de Madrid. Delia volvería a su rutina diaria, ayudando en el restaurante de sus padres, mientras Alex prepararía todo para marcharse a París y ayudar a su amigo con los preparativos de su nuevo restaurante.


    Habían pasado un verano magnifico, ninguno pensó que aquél verano pudiera unirlos para siempre. A pesar de conocerse desde hacía años, nunca habían pensado en el otro como pareja. Ciertamente Delia era cuatro años menor que Alex, y cuando él empezaba a tontear con las chicas ella aún era una niña. Pero ahora no había nada que les impidiera estar juntos. ¿O tal vez si?


    -          Si, volvemos el martes. No, sabes que no hay nada que hablar, no hay un nosotros, ya no. Nico, estoy con alguien. ¡Dijimos que se acababa, y se acabó! Por mi parte se acabó la última noche que pasamos juntos. No te importa quién es. ¡No, no te importa!- Alex escuchó los gritos y se acercó a ella, la miró y acercándose a ella le quitó el teléfono.


    -          ¿Hola? Si, soy su novio. Espero que no vuelvas a llamarla nunca más porque si lo haces tendré que ir a pedírtelo personalmente, y no creo que eso te guste. Asúmelo tío, fuiste alguien con quien ha tenido sexo, conmigo se va a casar.- y colgó.


    Delia le miraba, boquiabierta, sin saber muy bien qué decir. Alex la entregó el teléfono y abrazándola preguntó


    -          ¿Sigues sintiendo algo por él?


    -          Claro que no. No pienso en nadie más que en ti.


    -          Me alegro, porque no quisiera quedar como un imbécil si tengo que ir un día a suplicar que vuelvas conmigo si estás con ese gilipollas.


    -          Alex, sabes que estaremos mucho tiempo separados, y puede haber otras…


    -          No Delia, no habrá otras. Eres la única. Para mí serás la única.


    -          Te vas el mes que viene a París, apenas estaremos unos días juntos en Madrid.


    -          ¿Tienes algo que hacer los próximos tres meses?- preguntó Alex abrazándola aún más fuerte sin dejar de mirarla a los ojos.


    -          Pues… suelo ayudar a mis padres en el restaurante… y hasta enero no me voy a Nueva York.


    -          Vente conmigo a París.


    -          ¿A París? En serio Alex, estás loco. No creo que mis padres…


    -          Estoy seguro de que te darán permiso. Me conocen bien. Además, ¿no crees que nos merecemos una luna de miel en la ciudad del amor?


    -          Es una locura Alex, irme a París, contigo…


    -          ¡Hagamos esa locura! Hagamos muchas locuras juntos. Quiero que vengas conmigo a París, que nos besemos a la luz de la luna, que paseemos a orillas del Sena y hagamos el amor en nuestra casa.


    -          Nunca he ido a París.


    -          Pues vas a vivir allí conmigo los próximos tres meses.


    -          Estás loco, de veras que lo estás.


    -          Me encanta estar loco si es por ti.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    Madrid, 21 de junio de 2014.


     


    Daphne y Samuel abrieron el baile. Marta había dejado las lágrimas a un lado y disfrutaba del gran día de su pequeña. Cuando terminó el primer baile de los recién casados, Daphne bailó con su padre y Samuel lo hizo con su madre, mientras Marta bailaba con el padre de Samuel.


    El catering que había preparado Alex había estado delicioso, y cuando los camareros llevaron la tarta, los invitados quedaron encantados. Había sido un banquete por todo lo alto.


    Delia estaba orgullosa de su sobrina, había encontrado a su media naranja y se había casado con él. Ese era el amor verdadero, el bonito, el que todas las mujeres se merecían. Delia no había tenido suerte, se había casado pensando que la quería y se encontró abandonada y con una hija.


    ¿Cómo habría sido si…? No, no quería pensar en aquella pregunta. Pero no pudo evitarlo. ¿Si se hubiera quedado con Nico habría sido feliz? Aquél que fuera si primer amor se había casado con una de las camareras del restaurante de sus padres, y poco después de ello se marchó a vivir a un pequeño pueblo de Alicante, de donde era ella, para poner un restaurante cerca de la playa.


    Había sabido por su madre que a Nico le iba bien allí, habían tenido tres hijos y era feliz, pero durante años llamó a la madre de Delia para preguntar por ella. Aquél muchacho se había casado con otra enamorado de Delia.


     


    ¿Y si se hubiera casado con Alex? Durante el verano de 1999 en su casa de la playa fueron una pareja que comenzaba a salir. Quizás habían ido demasiado rápido en su relación pero sentían que estaban enamorados.


    Después del verano se fue a vivir con él a París tres meses, pensó que sus padres no la dejarían pero aceptaron mucho más que encantados, veían una futura boda entre ambos. Y no estaban tan desencaminados.


    Mientras vivieron en París pensaron en casarse, pero Delia debía ir a Nueva York. Que su primer año de matrimonio fuera estando separados no les parecía la mejor manera de formar una familia. Decidieron que esperarían hasta que ella terminara su estancia al otro lado del mundo.


    Pero las relaciones a distancia no son tan bonitas como pueda parecer. Verse dos fines de semana al mes, uno en París y otro en Nueva York, la incertidumbre de que otra persona pueda aparecer y que los sentimientos hacia ella comiencen a ser más fuertes que el amor que existía entre ellos, que acabara ocupando el lugar que le correspondía solamente a ellos.


    Ninguno supo muy bien cómo ni por qué, pero dejaron de verse tan a menudo. Los dos fines de semana pasaron a ser uno al mes, hasta que el fin de semana que Delia debía ir a París no lo hizo, nunca supo por qué no lo hizo.


    Alex la llamó durante los dos meses siguientes pero ella no quería hablar con él. En el fondo se sentía mal por no haber ido a verle y porque no sabía exactamente por qué no lo había hecho. Pero no había ido. Después de aquello perdió al que, posiblemente, fuera el único hombre al que realmente ella había querido en toda su vida.


    -          ¿Quieres bailar?- preguntó Alex sacando a Delia de sus pensamientos.


    -          Oh, no. No soy yo muy de bailar, la verdad…


    -          Vaya, recuerdo que hace quince años lo eras. Aún recuerdo cuando bailamos por primera vez, en el dormitorio de tu casa de la playa.


    ¿De verdad recordaba aquél baile? Esa tarde fue la primera vez que se acostaron, ¿recordaría eso también? Pues claro, nadie olvida a la persona con quien ha tenido sexo.


    -          Después de bailar pasaron más cosas, y no creo que este sea buen lugar para que pase algo así.- ¿En serio acababa de decirle eso a Alex? Se moría de vergüenza.


    -          Aquí no, pero donde y cuando tú quieras. Me encantaría volver ha hacerte el amor.- dijo Alex susurrando en el oído de Delia.


    Sintió sus mejillas sonrojarse. No podía creer que acabara de oír lo que había oído. Por suerte su hija no estaba cerca, bailaba con su primo en la pista, y con el hijo de Alex.


    -          Alex, no seas burro.


    -          ¿Te extraña que quiera hacerte el amor?- preguntó sentándose junto a ella- No te he olvidado Delia, por eso mi matrimonio se fue a la mierda.


    -          ¿Estás diciendo que es culpa mía que estés divorciado?


    -          No, no por favor, no pienses eso. Me refiero a que me casé pensando que quería a esa persona pero no era así. Te veía cuando cerraba los ojos, cuando hacíamos el amor no era a ella a quien amaba, sino a ti. Era tu cuerpo el que quería tener entre mis brazos, y no el suyo.


    -          Alex, por favor, no mientas para intentar llevarme a la cama. Nos hemos acostado muchas veces, hemos compartido muchas cosas y nos conocemos demasiado como para estos jueguecitos a nuestra edad.


    -          ¿Crees que miento? Pregúntale a tu hermana cuántas veces llamé para saber cómo estabas. Siempre me decía que bien, nunca me dijo que estabas sola con una hija. Ella sabía que si me lo decía, iría a buscarte para volver a estar contigo.


    -          ¿Y por qué no lo hiciste cuando te divorciaste, si tanto me echabas de menos como dices?


    -          Por gilipollas. Por eso. Porque pensé que no querrías saber nada de mi. Que me mandarías a la mierda.


    -          No lo había hecho, no soy tan mala. Te habría invitado a tomar café en mi casa y después me habría despedido de un buen amigo, que eso es lo que siempre debiste ser.


    -          ¿Crees que fue un error lo que hubo entre nosotros?


    -          No creo eso y lo sabes. No pongas palabras en mi boca que no son. Fue el mejor verano de mi vida, y lo sabes. Y los meses en París me planteé no ir a Nueva York, pero debía ir, no quería ser simplemente la esposa de un gran cocinero.


    -          En París también podrías haber estudiado repostería.


    Christie y Pierre se acercaron y les pidieron que fueran a bailar con ellos. Delia aceptó de mala gana mientras que Alex estuvo encantado de hacerlo.


    -          Mamá, Pierre y Alex se van a quedar aquí todo el verano, igual que nosotras. ¿Podemos ir con ellos al parque de atracciones? Así no tienes que montar conmigo en las atracciones.


    -          Christie, seguramente ellos tengan sus planes.- dijo Delia mirando a su hija bailar con Alex, mientras ella bailaba con su hijo Pierre.


    -          No tenemos ningún plan, ¿verdad papá?- dijo Pierre.


    -          Me parece buena idea. Podemos salir los cuatro algún día.


    Delia había perdido la primera batalla, tres contra uno era una lucha que nadie podría ganar.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    28 de junio de 2014.


     


    Christie y Pierre habían hablado por whatsapp para planear la visita al parque de atracciones. Delia no quería ir, había vivido muchas cosas con Alex y no quería remover el pasado. Pero Christie quería ir, así que no le quedaba más remedio que intentar pasar el día lo mejor que pudiera.


    A las doce del mediodía Alex las recogió en la casa donde Delia había vivido con sus padres. No habían vendido la casa, la conservaban para cuando ella quisiera ir a Madrid.


    Apenas cinco minutos después de que las avisaran por teléfono, Delia y Christie estaban frente al coche.


    -          Buenos días señoritas.- dijo Alex abriendo las puertas para que entraran en el coche- ¿A dónde desean ir?- preguntó simulando ser su chofer particular.


    -          ¡Al parque de atracciones!- dijo Christie sonriendo.


    -          Perfecto señorita.


     


    Tras aparcar lo más cerca de la entrada que pudieron, compraron las entradas y comenzaron su día en familia, porque si, al fin y al cabo eran familia.


    Christie y Pierre corrían de una atracción a otra, mientras Delia y Alex trataban de seguirlos.


    Comieron en uno de los restaurantes del parque, mientras los más pequeños seguían planeando las atracciones en las que montarían después. Delia no podía quejarse, lo estaba pasando bien sobre todo por como disfrutaba su hija. Hacía mucho tiempo que no la veía reír tanto.


    -          Parece que se llevan bien.- dijo Alex mientras sus hijos subían a una de las montañas rusas.


    -          Si, eso está bien. Si coincidimos algún verano más aquí… al menos podrán salir con alguien más.


    -          ¿Aún tenéis la casa de la playa?


    -          Si, ¿por qué?


    -          ¿Christie la conoce?


    -          Hemos ido algún verano. ¿No estarás…?


    -          Podríamos ir con los chicos.


    -          No creo que sea buena idea Alex.


    -          ¿Por qué no? Estamos de vacaciones y aquí en Madrid nunca ha habido mucho que hacer. Y no hay playa. Podríamos pasar un par de semanas.


    -          Alex sigue sin ser buena idea.


    -          Oh, vamos Delia. Tú duermes en el dormitorio grande, Christie en la que tiene una sola cama y Pierre y yo en la doble.


    -          No.


    -          Vamos… hace mucho que no voy a la playa. A los chicos les sentará bien.


    -          No.


    -          Sabes que acabaré convenciéndote, siempre lo hacía.- dijo Alex acercándose a ella y cogiéndola por la cintura.


    -          ¡Mamá, vamos a las de agua!- dijo Christie cuando llegaron junto a ellos.


    -          Christie, cariño, ¿te gustaría ir a la casa de la playa unos días?- preguntó Delia mientras su hija la cogía del brazo.


    -          Si, ¿con Pierre y Alex?- preguntó ella con una sonrisa.


    -          Si, con ellos.- dijo Delia no demasiado entusiasmada.


    -          ¡Genial! ¡Pierre, nos vamos a la playa!- gritó Christie mientras corría hacia Pierre y Alex.


    Se habían quedado en el parque de atracciones hasta el cierre, y en el asiento trasero del coche Christie y Pierre dormían como angelitos. Delia estaba agotada, no recordaba la última vez que había corrido tanto detrás de su hija. Pero había merecido la pena, Christie se lo había pasado mejor que nunca riendo con Pierre.


    -          Hemos llegado. Me da pena tener que despertarla.- dijo Alex.


    -          No te preocupes, en cuanto se meta en la cama volverá a quedarse dormida.


    -          Gracias Delia.


    -          ¿Por qué?


    -          Por este día. Pierre se lo ha pasado genial con tu hija.


    -          Ella también ha disfrutado mucho.


    -          ¿Cenamos mañana? Y hablamos del viaje a la playa…- dijo Alex pensando que la respuesta sería un no rotundo.


    -          Está bien, ¿a las nueve en mi casa?


    -          Hecho.


    Delia salió del coche, abrió la puerta de la parte de atrás y despertó a Christie, que adormilada salió del coche para agarrarse al brazo de su madre y caminar hacia la puerta.


    Igual que la primera vez que la llevó a casa, quince años antes, Alex se quedó con el motor en marcha esperando a que Delia y Christie entrasen en el edificio. Cuando Delia encendió la luz, se giró hacia la puerta y se despidió de él. Alex se incorporó a la carretera y desapareció por la calle madrileña.


     


    Christie se había quedado dormida nada más meterse en la cama. Había sido un día divertido para ella, recorriendo cada rincón del parque de atracciones corriendo y saltando.


    Eran cerca de las dos de la mañana, Delia también estaba muy cansada pero antes de irse a dormir se preparó un té con hielo. Era una de esas calurosas noches de principios de verano en la ciudad, sabía que le costaría dormir.


    Se recostó en la cama, cerró los ojos y trató de dormir. Estar en Madrid le traía muchos recuerdos. La foto con Nico de su primera navidad como pareja apareció de pronto, recordando aquellos meses que estuvieron juntos. Una sonrisa se dibujó en sus labios, ¿y si le llamaba par preguntar cómo le iba todo?


    No, era una tontería.


    Cuando estaba a punto de caer profundamente dormida, el recuerdo de sus besos con Alex la estremeció, y aquella sensación en el interior de su cuerpo volvió a ella, como la primera vez que el tacto de Alex rozó su cuerpo.


    Abrió los ojos y se sentó en la cama, con el pulso acelerado y la respiración agitada, susurró el nombre de Alex y supo que aquellos sentimientos que habían surgido años atrás volvían a aparecer.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    29 de junio de 2014.


     


    Mientras Delia terminaba de preparar la cena, Christie había estado preparando la mesa para los cuatro. Cuando le dijo a su hija por la mañana que Pierre y Alex cenarían con ellas, se alegró mucho. Las vacaciones de verano solían ser siempre iguales; ellas dos solas en Madrid, visitando a Marta y Lucas, algún día en la piscina con ellos y poco más. Pero este verano para Christie estaba siendo diferente, podía disfrutar de sus vacaciones con alguien más que no fueran sus tíos y su primo Iván.


    Sonó el telefonillo de la casa, y Christie fue a abrir mientras Delia sacaba sus canelones del horno para meter las tartaletas de chocolate en la nevera.


    -          Hola Christie.- dijo Pierre cuando él y su padre entraron en la casa.


    -          Hola. Estoy terminando de preparar la mesa, ¿me ayudas?- dijo Christie cerrando la puerta.


    -          Claro.


    Mientras su hijo iba al salón a ayudar a Christie, Alex siguió el delicioso olor a comida y fue hacia la cocina, donde encontró a Delia con una gran fuente de cristal en las manos.


    -          ¿Necesitas ayuda?- preguntó Alex desde la puerta.


    -          Oh, no gracias. Esto ya casi está. ¿Quieres una copa de vino?- preguntó Delia dejando la fuente sobre la mesa.


    -          Claro. ¿En la nevera?


    -          Si, ábrela por favor.


    Alex sacó la botella de vino tinto que había en la nevera y la descorchó. Delia le dio dos copas y las sirvió.


    -          Por un bonito reencuentro.- dijo Alex haciendo chocar las dos copas.


    Tras el primer sorbo, Delia sacó la ensalada de la nevera y la dejó en la mesa, junto a los canelones que acababa de sacar del horno.


    -          Espero que a Pierre le gusten los canelones. Son de atún.- dijo Delia.


    -          Está acostumbrado a cualquier cosa.


    -          Vaya, gracias. Veo que las horas que he pasado preparándolos han servido para ser “cualquier cosa” .


    -          ¿Qué? Oh, no por favor. Perdona, no quería… joder mi intención no era…


    -          Tranquilo, era una broma. A Christie le encantan, por eso los he hecho.


    -          A Pierre le gustarán, seguro.


    -          Bien. ¿Llevas la ensalada?


    Delia le dio la ensalada a Alex para que la llevara al salón y ella llevaba los canelones. Cuando entraron, sus hijos habían terminado de preparar la mesa y estaban poniendo la televisión para ver alguna película.


    Alex fue a la cocina a por la botella de vino y las dos copas, y sacó de la nevera una botella de naranja que había visto, supuso que era para los chicos.


    Cuando se sentaron a la mesa, Delia empezó a servir la ensalada. Recordaron el día anterior en el parque y hablaron de sus vidas en sus respectivas ciudades.


    Pierre tenía un primo en París, pero solo tenía cinco años así que cuando visitaban a Marta y Lucas jugaba a la consola con Iván casi todo el tiempo.


    Christie por el contrario no tenía más familia que la de su madre. Su padre tenía una hermana pero no tenían relación con ella y no sabían si tenía algún primo.


    Cuando Pierre terminó sus canelones, preguntó si podía tomar un poco más, Delia sonrió y le sirvió otro plato.


    


    


    


    Christie había llevado a Pierre a su dormitorio para ver una película que él no había visto aún, mientras Delia y Alex se encargaban de recoger la mesa después de cenar. Cuando ella había terminado de poner el lavavajillas, cogió dos copas de vino y fue al salón donde la esperaba Alex, pero en lugar de eso había salido a la terraza para fumarse un cigarro.

    -          Veo que hay cosas que no han cambiado.- dijo Delia ofreciéndole la copa de vino.


    -          No. Sigo fumando después de las comidas, o de las cenas.


    -          No hemos hablado de tu restaurante, supongo que va todo bien.


    -          Mejor de lo que pensaba. Tenemos dos restaurantes abiertos en París y cada uno nos encargamos de uno de ellos, hay muy buena acogida con los productos españoles también.


    -          Me alegro mucho por ti Alex.


    -          Me habría gustado que hubieras estado allí conmigo. Nunca dejé de pensar en ti.


    -          Pero nos casamos con otras personas.


    -          Pero no fuimos felices.


    -          Creímos que lo éramos, ¿no es así?


    -          Si, lo creímos. Y ahora… ¿hay alguien esperándote en Nueva York?- preguntó Alex acercándose la copa para dar un sorbo.


    -          Seguramente te parezca mentira, pero desde el padre de Christie, nadie. ¿Y tú, tienes novia?


    -          Unos meses después de divorciarme conocí a una chica, pero no duró mucho. Tengo que confesarte que ninguna mujer podría ocupar el lugar que siempre fue tuyo.


    -          Alex, no quiero hablar más de ese tema, te lo pido por favor.


    -          Lo siento, pero debía decírtelo.


    -          Pues ya lo has dicho.


    -          ¿Nunca pensaste qué habría pasado si hubiéramos seguido juntos?


    -          Cuando me divorcié.


    -          Tal vez tendríamos dos hijos, o quizás tres.


    -          Dos habrían sido suficientes.


    -          Sabes que te quería, ¿verdad?- dijo Alex cogiéndole la mano.


    -          Y yo a ti, si no ¿por qué me habría ido a vivir tres meses contigo a París?


    -          ¿Qué pasó Delia? ¿Por qué no viniste aquél fin de semana? Ni si quiera contestabas mi llamadas.


    -          Pensé que no iba a funcionar. Estábamos lejos, sólo nos veíamos un fin de semana al mes, podías conocer a otra…


    -          Y tú a otro. ¿Crees que no pensé en eso? Quería irme a vivir contigo, no soportaba que estuviéramos separados. Estuve hablando con mi socio para poner un restaurante en Nueva York que llevaría yo, y él seguiría con el de París. Cuando dejé de saber de ti, me quité esa idea de la cabeza. Cinco años después abrimos el segundo.


    -          Papá, ¿nos iremos pronto?- preguntó Pierre desde la puerta del salón.


    -          ¿Quieres que nos vayamos?- preguntó Alex levantándose de la silla.


    -          No, es que queríamos ver otra película. ¿Podemos?


    -          Es tarde… Delia querrá descansar…


    -          No te preocupes, podéis verla Pierre.


    Pierre fue corriendo hacia el dormitorio de Christie mientras gritaba que podían verla. A pesar de querer evitarlo, Delia no quería que Alex se marchara todavía.


    


    


    


    Era cerca de las dos de la madrugada. Habían estado hablando en la terraza y se les había pasado el tiempo volando. Entraron y Alex fue a buscar a Pierre para marcharse, y cuando abrió la puerta los vio a los dos, tumbados en la cama, dormidos.

    Delia entró por el pasillo y al ver que Alex no entraba, preguntó si todo iba bien. Al acercarse a la puerta y verlos allí, una leve carcajada se escapó de sus labios.


    -          No le despiertes. Puede quedarse en el antiguo dormitorio de mi hermana.


    -          Oh no, nos iremos a casa de mis padres.


    -          Alex, es tarde. Vamos, tráele a este dormitorio.- dijo Delia mientras abría la puerta de al lado.


    Mientras ella preparaba la cama, Alex cogió a Pierre en brazos y fue con él al dormitorio contiguo. Le recostó y le quitó las zapatillas y los pantalones. Salieron del dormitorio y Delia fue a meter a Christie en su cama y apagó el televisor. Salió y le ofreció una última copa de vino.


    Alex dudó un instante, ella no quería que se fuera pero tampoco quería ofrecerle su sofá para dormir. Habían pasado tantas cosas entre ellos años atrás y que aún seguían presentes en sus vidas.


    -          Puedes quedarte tú también si quieres.- dijo Delia sin dejar de mirarle a los ojos.


    -          El sofá parece cómodo.


    -          Tomemos esa copa entonces.- dijo Delia mientras salía a la terraza para coger las dos copas y servirlas de nuevo.


     


    Una hora después Delia se levantó para irse a la cama. Alex la siguió y mientras ella caminaba hacia el pasillo él se sentó en el sofá.


    -          Buenas noches Delia.- dijo antes de que ella desapareciera de su vista.


    -          Buenas noches Alex.


    Delia caminó despacio hacia el dormitorio que fue de sus padres. Tenía la tonta idea de que Alex iría detrás de ella, la besaría y volvería ha hacerle el amor como siempre lo había hecho, como si no hubieran pasado años separados. “Qué tonta eres Delia, eso no va a pasar” pensó mientras abría la puerta y entraba en el dormitorio.


    Se desvistió, se puso el camisón y se metió en la cama. No podía dormir sabiendo que Alex estaba tan cerca de ella. Cerró los ojos, no quería pensar en nada, no quería esperar que ocurriera algo que realmente no pasaría.


    En el salón, tumbado en el sofá, Alex no podía dormir. Sintió el impulso de levantarse y entrar en el dormitorio de Delia, la deseaba, siempre lo había hecho, no había dejado de quererla ni un solo día desde que ella le dejó plantado aquél fin de semana.


    No podía, sus hijos estaban cerca, en cualquier momento alguno podría despertarse, incluso ella podría rechazarle y pedirle que se fuera de su casa. No podía hacer nada, solo tratar de dormir.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    30 de junio de 2014.


     


    Christie salió de su dormitorio y como no escuchó ningún ruido, abrió la puerta del dormitorio de Delia y la vio que seguía dormida. Fue hacia la cocina y se preparó unos cereales para desayunar. Cuando terminó, y sin que Delia apareciera aún por la cocina, fue al salón para ver la televisión.


    Cuando entró se encontró a Alex durmiendo en el sofá. Soltó una carcajada y salió corriendo hacia el dormitorio de su madre.


    -          Mamá…- susurró mientras le daba ligeros golpecitos en el brazo.


    -          Ya voy Christie…


    -          Alex está en el sofá…- volvió a decir en voz baja.


    -          Si… Pierre y tú os quedasteis dormidos y le dije que se quedaran.


    -          ¿Vamos a ir a algún sitio hoy también?- preguntó saltando sobre Delia para abrazarla.


    -          No cariño, hoy no.


    -          ¿Y cuándo vamos a la playa?


    -          El viernes… Venga, vamos arriba. Voy a preparar algo de desayuno para ellos.


    Delia se levantó y se puso unos pantalones cortos y una camiseta, salió del dormitorio y mientras ella iba a preparar algo para desayunar, Christie fue a despertar a Pierre.


     


    Cinco minutos después estaban los dos en la cocina hablando con Delia que preparaba café, tostadas y zumo de naranja. Alex seguía en el sofá, no le habían despertado aún, así que fueron lo más sigilosos que pudieron hacia la terraza del salón para que desayunaran fuera.


    -          Alex, vamos despierta.- dijo Delia dándole algunos golpecitos en el hombro.


    -          ¿Qué hora es?- preguntó con los ojos entornados, sin saber muy bien a quién tenía delante.


    -          Son casi las doce y media. Vamos, tienes café en la terraza.


    -          ¿En la terraza?


    -          Alex, soy Delia y estás en mi casa.


    -          Oh, si… ya… ¿Pierre está…?


    -          Desayunando.


    -          Madre mía, me he quedado dormido. Es que no sé a qué hora conseguí conciliar el sueño anoche.


    -          A mi me ha despertado Christie, así que no te preocupes.


    Salieron a la terraza y desayunaron mientras hablaban de lo que podrían hacer ese día. Era lunes y puesto que estaban de vacaciones, Alex se ofreció a invitarlas a comer.


    -          No es necesario Alex.- dijo Delia mientras recogían las cosas del desayuno.


    -          Hemos dormido aquí, es lo menos que puedo hacer.


    -          Venga mamá, por favor…- dijo Christie juntando las manos en señal de súplica.


    -          Y podríamos ir esta tarde al cine. Hay una película que Christie y yo tenemos ganas de ver.- dijo Pierre- Delia, por favor, por favor…- suplicó al lado de Christie.


    -          Vamos a tener que dejar de vernos porque sois tres contra uno y siempre acabo perdiendo.- dijo Delia mientras los dos jovencitos se abrazaban a ella.


    -          Esperamos a que os arregléis y nos acercamos a cambiarnos nosotros a casa.- dijo Alex mientras terminaba de recoger las sábanas que había puesto en el sofá.


    Delia siempre accedía a lo que su hija le pedía, pero ahora que tenía a Pierre de compinche y Alex les apoyaba, sabía que estaba completamente perdida.


     


     


    Eran las seis y media y estaban comprando palomitas y bebidas en la tienda de los cines. La película empezaba a las siete y cuando terminase, y a petición de sus hijos, irían a cenar a una pizzería.


    Por mucho que Delia no quisiera hacer planes con Alex, no podía negarse puesto que sus hijos se habían hecho buenos amigos.


    Cuando estaban bien surtidos de palomitas y gominolas, entraron en la sala del cine y ocuparon sus asientos. Poco después las luces se apagaron y comenzaron los anuncios de próximos estrenos.


    A las siete empunto empezó la película, y según avanzaba, la sala se llenaba de risas tanto de los más pequeños como de los mayores que los acompañaban.


    Delia veía feliz a su pequeña, no la recordaba así de sonriente desde hacía tiempo.


     


    La película llegó a su fin. Christie y Pierre se levantaron de sus asientos antes que sus padres y, cogiéndolos de las manos, los levantaron para que saliera y fueran a cenar pizza. Había una pizzería cerca del cine y fueron dando un paseo.


    Una llamada de teléfono hizo que Delia se quedara detrás de ellos, y vio cómo su hija se agarraba a la mano de Alex para cruzar la calle. Pierre caminaba junto a su padre, con las manos en los bolsillos, mientras su pequeña se agarraba a aquél hombre como cualquier hija se agarraría a su padre.


    Christie nunca había salido a pasear con sus padres y Delia siempre pensó que sería bueno encontrar alguien que no solo la quisiera a ella, sino también a su hija. Pero esa persona nunca llegó. Cuando colgó el teléfono vio que los tres la esperaban junto a la pizzería, así que corrió para unirse a ellos.


    -          ¿Algo importante?- preguntó Alex abriendo la puerta para que entraran.


    -          Era Margot, tenemos otra boda para dentro de un par de meses. Me va a enviar fotos de lo que han pensado los novios para la tarta y quiere que le envíe algunos bocetos.


    -          ¿Habrá que suspender lo de la playa?- preguntó Alex.


    -          Oh no, tranquilo. Las vacaciones siguen en pie.


     


    Después de cenar volvieron paseando hacia el coche de Alex. Christie se agarró de nuevo a su mano para cruzar la calle y cuando Alex vio que Delia los miraba con una sonrisa, él también sonrió y le guiñó un ojo.


    Cuando cruzaron, Pierre le cogió la mano a Christie y fueron corriendo juntos mientras Delia y Alex caminaban detrás.


    -          Disculpa a mi hija, siempre se coge a la mano de alguien para cruzar.


    -          ¿De los desconocidos también?- preguntó Alex sonriendo.


    -          ¡Claro que no! Sólo de gente a la que conoce.


    -          Es una buena niña. Ha salido a ti.


    -          Criarla sola ha sido difícil. Lo he hecho lo mejor que he podido.


    -          Lo has hecho bien. Eres una madre estupenda.


    -          Gracias Alex.


    El día había estado bien, mejor que bien. Desde aquél verano en el que Delia y Alex se hicieron algo más que amigos y parientes, ninguno recordaba haber disfrutado tanto de pasar un día con sus ex parejas. Pero aquello pasó y terminó, como terminan muchas cosas y, aunque los dos deseaban volver a sentir lo mismo que durante aquél verano, ninguno quería estropear el reencuentro que habían tenido.


    Llegaron a casa de Delia y se despidieron, hasta la próxima, pensando que volverían a pasar un día juntos antes del viernes. O quizás no…


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    4 de julio de 2014.


     


    La mañana anterior decidieron que saldrían de viaje de madrugada, para llegar pronto a la playa y no sufrir el terrible calor del mediodía dentro del coche.


    Delia se levantó a las cuatro de la mañana, preparó café, zumo, unos bollos y algunos sándwiches para el camino y despertó a Christie a las cinco. Veinte minutos después Alex llamó al telefonillo y subió para ayudarlas con las maletas. Si salían a las cinco y media y paraban a las ocho para estirar las piernas, podían continuar el viaje a las ocho y media y a las doce estarían en la casa de la playa.


    Por suerte Alex tenía un todo terreno, con un maletero bien amplio, y las maletas de los cuatro cabían perfectamente. Cuando estaban junto al coche, Delia vio que en a baca llevaban dos bicicletas de montaña, se quedó mirando a Alex y éste no pudo más que decir:


    -          Las compramos ayer para los chicos, Pierre quería que las llevásemos para salir a pasear con Christie.


    -          No tenías que haber comprado nada… te pagaré la de mi hija.


    -          De eso nada, es un regalo. Vamos, no se nos haga tarde.


    Subieron al coche y, tal como hicieron quince años atrás ellos dos solos, pusieron rumbo a la casa de la playa.


     


     


    Tal y como habían planeado, a las doce estaban en la casa de Conil de la Frontera. Delia no iba allí desde hacía dos años, cuando Christie tenía diez, y pasaron el verano las dos solas. Pero por aquél entonces no necesitaban a nadie más, nunca lo habían necesitado.


    Sacaron las maletas entre todos, se acomodaron en sus respectivos dormitorios y prepararon la casa. Se pusieron los bañadores, prepararon las bolsas y se fueron a pasar su primer día en la playa.


    Delia llamó a su primo Andrés y reservó una mesa para la hora de la comida. Cuando le dijo que eran cuatro, notó al otro lado del teléfono el tono de sorpresa de su primo.


    -          Mamá, ¿iremos esta noche a ver a Carola?- preguntó Christie.


    -          Claro cariño.


    -          ¿Aún sigue teniendo el bar?- preguntó Alex mientras buscaba un aparcamiento suficientemente cerca de la playa y del restaurante de Andrés.


    -          Si, le va muy bien.- dijo Delia.


    -          ¿Conoces a Carola?- preguntó Christie.


    Sus hijos no sabían que Alex había estado años antes en aquella casa. No querían contarles algo que había pasado hacía tanto tiempo, así que se limitaron a decirles que su último verano antes de irse a París lo había pasado allí con sus tíos y Delia.


    Por fin bajaron a la playa. Extendieron las toallas, colocaron las sombrillas y se dispusieron a darse su primer baño del verano.


    Christie y Pierre corrieron al agua, mientras Delia les gritaba que tuvieran cuidado. Alex dijo que fuera ella primero a darse un baño mientras él se quedaba con las bolsas, y después iría él con los chicos.


    Delia fue hacia la orilla, y allí, de pie mientras las olas terminaban su viaje junto a ella, cerró los ojos y se vio de nuevo en aquella playa, el primer día que estuvieron el verano de 1999.


    Fue nadando hacia su hija y Pierre, les pidió que tuvieran mucho cuidado y que salieran de vez en cuando a tumbarse con ellos, y volvió a las toallas, donde esperaba Alex su turno de remojarse un poco.


    Tumbada bajo el sol, relajada, sin pensar en nada, así estaba Delia. A pesar de que no quería ir con Alex y su hijo a la playa, más que nada para no revivir aquellos días que pasaron juntos, necesitaba hacer ese viaje. Desconectar de la ciudad, olvidarse de Nueva York por unos días, disfrutar de su hija y, por qué no, de la compañía de Alex.


    Notó unas gotas cayendo en su espalada, se giró y vio a Alex junto a ella.


    -          ¿Puedes darme un poco de crema, por favor?- preguntó mientras le entregaba el envase a Alex.


    -          Claro, trae.


    Se sintió nerviosa, podía notar erizarse su piel antes incluso de que la tocara. El tacto de Alex era tan… Las manos de Alex comenzaron a dar pequeños masajes en su espalda con la crema, subiendo hacia los hombros, bajando a las piernas. Eran amigos, muy buenos amigos, no había nada que temer…


    -          Alex…- susurró Delia sin darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


    -          Ya está. Te toca.- dijo dándole el envase a Delia.


    Ella lo cogió y comenzó a extender crema por la espalda de Alex. Cuando él la dijo que se sentara sobre su cintura para que llegara mejor, ella pensó que no era buena idea, pero no pudo resistirse a aquella invitación de sentir todo su cuerpo cerca de ella.


    Se sentó sobre él y siguió poniendo crema en su espalda. Aquella espalda seguía siendo igual de suave que años atrás, sus hombros y sus brazos, no había perdido ni uno solo de los músculos que tenían por aquellos años.


    Por un momento Delia pensó que aquello podía haber pasado durante todos esos años, que si hubieran seguido juntos, las vacaciones en la playa habrían sido en familia, con él y los hijos que habrían podido tener juntos.


    Sin darse cuenta, se inclinó hacia Alex y le besó en el cuello.


    -          ¿Y eso?- preguntó Alex.


    -          ¿Qué?


    -          Me has dado un beso en el cuello.


    -          ¿Cómo? Vaya… qué vergüenza… yo… ha sido…


    -          Tranquila. Es un beso de amiga, ¿cierto?- dijo él mientras Delia se levantaba y regresaba a su toalla.


    -          Supongo… de verdad que no me di cuenta.


    -          ¿Quieres algo de beber?- preguntó Alex para quitar un poco de hierro al asunto “beso en el cuello”.


    -          Si, gracias.


    -          Enseguida vuelvo.


    Alex fue hacia el bar que había cerca de donde se habían instalado, mientras Delia le seguía con la mirada. ¿En qué estaba pensando cuando le dio ese beso? Era un simple beso en el cuello, algo casi insignificante… pero ¿a quién quería engañar? ¿A ella misma? Seguía sintiendo algo por Alex y con ese beso lo dejaba más que confirmado. Ahora debería pasar el resto del día evitando acercarse a él, y lo que es peor, evitarle el resto de las vacaciones.


    Sabía que era imposible, la química que hubo entre ellos había vuelto a surgir tantos años después.


    -          Aquí tienes,- dijo Alex sentándose en su toalla con un par de refrescos en la mano- está bien fría.


    -          Gracias. Alex… yo…


    -          Si me vas a decir que lo sientes, será mejor que no lo hagas. No hay nada que sentir, me has dado un beso en el cuello ¿y qué? No pasa nada.


    -          Me siento tan…


    -          ¿Crees que esto te hará sentir mejor?- preguntó Alex mientras se acercaba a ella y le besaba el cuello, tan dulce y delicadamente como siempre lo había hecho.


    -          ¿A qué ha venido…?


    -          Me apetecía. Me apetece desde que volví a verte. Tú lo has hecho sin pensar y yo queriendo.


    -          Oh Alex, esto… no puede volver a repetirse.


    -          Está bien. Veremos cuánto tiempo tardamos en besarnos otra vez.


    Alex se tumbó de nuevo en la toalla, mientras Delia le miraba sin saber qué decir ante aquella... ¿qué era, una apuesta, una declaración de sus intenciones? Así que Alex quería jugar… bien, pues Delia le seguiría el juego.


    -          ¿Y quién crees tú que será el primero en besar al otro?- preguntó Delia recostándose junto a Alex mientras acariciaba su espalda con la yema de sus dedos.


    -          Si sigues así, puedo asegurarte que seré yo.


    -          ¿A si? Bueno pues… mejor paro.


    -          ¡No! Sigue por favor. Prometo no besarte…


    -          ¿Cuándo comemos?- preguntó Christie sentándose junto a Alex seguida de Pierre.


    -          Pues…- dijo Delia casi ruborizada porque sabía que su hija la había visto acariciando la espalda de Alex- si queréis, en cuanto estéis secos vamos.


    -          Vale.- dijo Christie cogiendo otra toalla para secarse.


     


    Eran las tres y media cuando entraban en el restaurante de Andrés, que abrazó a su prima y su hija como si no quisiera dejarlas ir. Cuando Delia le dijo que Alex, y su hijo Pierre, las acompañaban, Andrés sonrió y le guiño un ojo.


    -          Cuánto tiempo sin verte Alex. Espero que este verano sea tan bueno como lo fue hace quince años.- dijo Andrés estrechándole la mano.


    -          Un verano en la playa siempre es mejor que la ciudad. Me alegro de verte de nuevo Andrés.


    -          Bueno, vuestra mesa es aquella del fondo. Enseguida mando a María a que os tome nota.


    -          ¿Tu hija María trabaja ya contigo?- preguntó Delia.


    -          Si, es toda una señorita. Se ha hecho mayor muy pronto.


    -          Andrés, tarde o temprano tu hija cumpliría los dieciocho.- dijo Delia con una sonrisa.


    -          Ya, pero cumplir esa edad no significa que tengas que tener novio también, ¿o si?


    -          ¿Tiene novio?


    -          Si, ahí le tienes.- dijo Andrés señalando a uno de los camareros. No tendría más de veinte años, era alto, moreno y se notaba que le gustaba hacer deporte.


    -          ¿Trabaja contigo?


    -          Sólo en verano. Le contraté hace un par de años, María se enamoró de él, empezaron a salir el verano pasado. Al menos aquí los tengo vigilados.


    Uno de los clientes llamó la atención de Andrés y se despidió de su prima. Fueron hacia la mesa que les había reservado y esperaron a que llegara María.


    Delia no veía a la hija de su primo desde que era una niña. Cuando estuvieron Christie y ella dos años antes en la casa de la playa no fueron a comer al restaurante de su primo ningún día, prefería ir a comer a casa y descansar durante la tarde.


    


    


    


    Durante la comida Christie y Pierre les pidieron a sus padres que los dejaran salir de paseo con la bicicleta después de cenar, sólo por las calles cercanas a la casa. El barrio era tranquilo así que Delia accedió.

    Después de comer volvieron a la playa, se dieron un par de baños y volvieron a casa.


     


    Christie se duchó en el cuarto de baño de la habitación de Delia mientras Pierre se duchaba en el del pasillo, mientras Alex y Delia pensaban qué podían preparar para cenar.


    Cuando los chicos estaban en el salón viendo la televisión, fue el turno de ducha de sus padres. Alex recordó la primera vez que vio desnuda a Delia en aquella casa. Y la mañana que hicieron el amor en el cuarto de baño del pasillo. Aquello le dio una idea.


    Cogió la ropa que había preparado sobre la cama y una toalla. Decidido y sin pensarlo más, comprobó que sus hijos veían la televisión y fue al dormitorio de Delia. Escuchó el agua de la ducha cayendo, abrió la puerta y la vio a través del cristal. Dejó su ropa sobre el armario y la toalla junto al lavabo. Abrió la puerta de cristal y entró en la ducha, sin que ella se percatara de aquello.


    -          ¿Quieres que te enjabone?- preguntó en su susurro mientras la rodeaba por la cintura.


    -          ¡Alex! ¡Qué demonios!


    -          Schhh. No querrás que nos oigan.


    -          Joder Alex, sal de aquí.


    -          ¿No teníamos una apuesta?


    -          ¿Hablas en serio? ¡Que están nuestros hijos en el salón, por favor!


    -          Están viendo la televisión, no se enteran de nada.


    -          No Alex, vete. Hablo en serio.


    -          No quiero.


    -          Pero yo si.


    -          ¿No quieres ver si soy capaz de tenerte tan cerca y no caer en la tentación de besarte?


    -          No te vas a ir, ¿verdad?


    -          No.


    -          Vale. Pues… ven que te enjabono.


    Delia copio el jabón y comenzó a frotar con sus manos la espalda de Alex, sus brazos, el cuello, su pecho. Él la miraba, seguía igual de atractiva que la última vez que la vio en París. Nunca había olvidado sus caricias, ni su sonrisa, ni la forma de moverse y mucho menos sus labios.


    La tenía tan cerca que deseaba besarla, y ella no le ayudaba a no pensar en eso puesto que se había propuesto que él sería quien perdería la apuesta. Mientras deslizaba sus manos por el pecho de Alex, no dejaba de mirarle a los ojos, con aquella mirada pícara que solía poner cuando quería conseguir algo de él.


    Se puso de puntillas, acercó sus labios al oído de Alex y susurró:


    -          Vas a caer… ya lo verás.


    Alex sintió todo su cuerpo estremecerse, y cuando las manos de Delia tocaron su cintura, la excitación estaba más cerca que nunca. Podía sentir su erección que, por unos instantes, rozó la piel de Delia. Ella inclinó la mirada hacia la erección y, volviendo a mirarle a él a los ojos con una sonrisa, repitió sus palabras.


    -          Vas a caer…


    Alex no podía ser el primero en dejarse llevar y besarla, debía resistirse, pero sabía que teniendo tan cerca el cuerpo de la tentación, no le sería fácil.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    7 de julio de 2014.


     


    Durante todo el fin de semana Alex y Delia habían estado tonteando. Los dos querían que el otro fuera el primero en besarle, y cuando sus hijos no les veían, actuaban como si estuvieran de nuevo en 1999.


    Después de preparar la comida, salieron camino de la playa. Llevaban ensaladas y tortillas para comer allí, así que pasarían todo el día fuera de casa.


     


    Mientras los chicos se divertían en el agua, Alex y Delia los observaban desde sus toallas. Con la excusa de la crema volvieron a tontear de nuevo, caricias, susurros y… llegó el beso.


    Delia consiguió que Alex la besara. Se habían sentado el uno frente al otro y ella le ponía un poco de crema en el pecho a Alex. Se acercó a él y tenía sus labios tan cerca que casi le besa ella, pero Alex no puso resistir tenerla a escasos centímetros y no besarla.


    -          Sabes igual.- dijo Alex con los ojos aún cerrados y sin apartarse de los labios de ella.


    -          Te lo dije. Has caído.- susurró Delia.


    -          Lo sé, pero nunca me he podido resistir a tus besos. Delia… ¿por qué no intentamos…?


    -          No termines esa frase Alex.


    -          No sabes lo que iba a decir.


    -          Si, si lo sé y tú también. No creo que sea buena idea que intentemos volver a aquellos días.


    -          Yo me siento como si no hubiera pasado el tiempo entre nosotros. Siento por ti lo mismo que aquél verano, lo mismo que he sentido siempre. Nunca he podido amar a otra porque seguías en mi cabeza.


    -          Alex…


    -          No Delia, deja que termine por favor.


    Delia se quedó allí parada, mirando a Alex mientras él dejaba salir todos y cada uno de sus sentimientos hacia ella. Seguía enamorado, y ella también lo estaba pero no quería empezar una relación con él y arriesgarse a que volviera a fracasar, ahora no estaban ellos dos solos. Estaban sus hijos que podrían ilusionarse con aquello y sufrir la ruptura de después.


    -          Hace quince años te propuse que vinieras conmigo a París y vivimos tres meses juntos. Solo te pido que este verano empecemos lo que tuvimos, que volvamos a ser esa pareja enamorada que fuimos. Y cuando acabe el verano decidimos, Nueva York o París.


    -          No puedo Alex. No puedo meter en esto a tu hijo y a mi hija. Si sale mal…


    -          No tienen por qué saber que hay algo.


    -          ¿En la misma casa y no se darán cuenta de que sus padres están liados?


    -          Delia, te quiero. Nunca he dejado de hacerlo. Y sé que tú tampoco…


    -          Eso no lo sabes Alex.


    -          Si, si lo sé. Tus caricias son como las de antes, y tu forma de mirarme, de seducirme. Este fin de semana he estado a punto de besarte cientos de veces.


    -          ¿No os bañáis?- preguntó Pierre sentándose en la toalla con Alex.


    -          El agua está muy bien.- dijo Christie que se sentaba con Delia.


    -          Después de comer. Venga, secaros que voy sacando las ensaladas.- dijo Delia.


     


     


    Sus hijos estaban agotados, después de cenar se fueron a dormir, y Delia volvía a quedarse a solas con Alex. Sabía que él tenía razón, le seguía queriendo, siempre le había querido, pero después de tantos años le parecía una locura volver a empezar con aquella relación que ella decidió romper, de la noche a la mañana, sin explicarle por qué y es que ni ella misma pudo encontrar entonces, y tampoco con el paso de los años, el motivo por el que decidió dejar a su amor de verano.


    Si, su amor de verano, eso había sido. Un amor que se prolongó durante unos meses más, que pudo durar toda la vida, pero que siempre fue, y sería, un amor de verano, de esos que muy pocos consiguen con éxito que dure más de un verano o para siempre.


    -          ¿Te apetece una copa de vino?- preguntó Alex sacando a Delia de sus pensamientos.


    -          No, gracias. Me voy ya a la cama. Estoy cansada.


    -          Vaya, esta noche me dejas sin televisión.


    -          Alex, puedes quedarte solo.


    -          Quiero hablar contigo, necesito hacerlo.


    Delia sintió un escalofrió, sabía de qué quería hablar pero ella no quería hacerlo. Alex quería que volvieran a estar juntos como quince años antes, pero ella no estaba preparada, o tal vez si pero no quería estarlo. Cuando Alex la rodeó por la cintura volvió a estremecerse como la primera vez que estuvieron juntos, el tacto de Alex seguía provocando en ella los mismos sentimientos, parecía que nada hubiera cambiado, que el tiempo no hubiera pasado y siguieran siendo aquella pareja que se decían tanto con tan solo mirarse.


    -          Buenas noches Alex.- dijo Delia apartándole para salir de la cocina.


    -          Buenas noches Delia.- respondió Alex, resignado a que aquella noche no llegarían a ningún acuerdo.


     


    Había pasado una hora desde que se metió en su cama. No conseguía dormirse y no paraba de dar vueltas en la cama. Delia pensaba en Alex de la misma forma que lo había hecho tantos años antes. No podía negarse a ella misma que seguía sintiendo lo mismo por él, que le quería y deseaba que no dejara de besarla nunca. Sintió los pasos de Alex, que se detuvo frente a su puerta. Se incorporó en la cama, mirando aquella puerta esperando a que se abriera y entrara. “No pienses en él… no pienses en él…” se decía mientras escuchaba el ritmo acelerado de su corazón.


    Los pasos de Alex se alejaron de la puerta, no iba a entrar, no lo haría sin que ella se lo pidiera de nuevo.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    21 de julio de 2014.


     


    Habían pasado dos semanas desde que Alex confesara que seguía enamorado de ella, las dos semanas más largas para Delia.


    Habían decidido pasar el resto del verano en aquella playa, no tenían nada que hacer en Madrid y sus hijos habían suplicado, por activa y por pasiva, quedarse allí todo el verano.


    Eran unos niños, sus niños sin lugar a dudas, y a pesar de la tortura a la que Delia se veía sometida teniendo tan cerca al que fuera su primera relación seria, no pudo negarse a la petición de su hija.


    -          Mamá. No me encuentro bien…- dijo Christie entrando en el dormitorio de Delia.


    -          Ven, deja que vea si tienes fiebre.


    Christie se recostó en la cama con su madre, mientras ella la abrazaba, sintiendo el calor que su pequeño cuerpo desprendía.


    El termómetro marcaba 39º. Delia salió en camisón a la cocina y preparó leche caliente con miel y una aspirina. Cuando Alex entró en la cocina se sorprendió al ver a Delia en camisón, se acercó a ella y la rodeó por la cintura.


    -          Buenos días. Si sigues con ese camisón puesto no podré resistirme como he estado haciendo estas dos semanas.


    -          Alex, por favor, debo volver al dormitorio, Christie…


    -          ¿Le ocurre algo?- preguntó apartándose de ella.


    -          Tiene fiebre. La última vez que tuvo tanta casi…


    -          Vamos, ponte algo de ropa y la llevamos al médico.


    Delia recordó la última vez que su hija había estado en aquella situación. Tenía ocho años y la fiebre pasó de 39º a 42º en menos de media hora. No conseguía bajarle la temperatura, ni si quiera los médicos podían. Estuvo ingresada dos semanas, perdió demasiado peso y los médicos temían que no consiguiera salir de aquello. Estaba asustada, su hija era lo único que tenía y no estaba preparada para perderla.


    Fue al dormitorio, se sentó junto a su hija y le dio el vaso de leche. Mientras se ponía unos vaqueros y una camiseta, Alex envolvió a Christie en una manta para llevarla al coche.


     


    -          Delia, será mejor que la llevéis al hospital.- dijo el doctor Gómez.


    -          Volverá a recuperarse, ¿verdad doctor? Como aquella vez…- dijo Delia mientras Alex cogía de nuevo en brazos a la pequeña.


    -          Claro, Christie es fuerte como su madre. La fiebre es mala compañera de viajes pero todos debemos pasar por ella. Esta tarde iré a veros al hospital.- dijo el doctor mientras los acompañaba a la puerta.


    Alex metió a Christie en el coche y Delia se sentó detrás con ella. Indicó a Alex el camino hacia el hospital mientras refrescaba la cara de Christie con un paño húmedo. Sabía que eso no le bajaría la fiebre pero al menos trataría de aliviar el calor de su hija.


    Cuando llegaron al hospital, una de las enfermeras los llevó a la sala de urgencias que tenían libre para que esperaran al doctor. Alex no era familia así que no podía entrar con ellas y se quedó esperando fuera con su hijo.


    Después de media hora Delia salió y le dijo que la dejaban ingresada. La fiebre no bajaba y le iban a poner suero y antibióticos. Le pidió que se marchasen pero Alex no quería dejarlas solas.


    -          Aquí no puedes hacer nada Alex, ni si quiera te dejarán pasar.


    -          Bueno, pues estaremos aquí para cuando tú salgas y asegurarnos de que comes algo. ¿Verdad Pierre?


    -          Si papá. Christie se va a poner bien, ¿verdad?


    -          Claro hijo, es sólo fiebre pero a veces da demasiado fuerte y no es tan fácil que baje.


    -          Alex, de verdad, marchaos a casa por favor. No quiero que Pierre esté aquí.


    -          No nos vamos a ir así que no insistas.- dijo Alex sentándose y cogiéndola la mano a ella para que se sentara junto a él.


    Delia estaba temblando, ya había pasado por aquello una vez y no quería que su hija volviera a estar dos semanas tumbada en la cama de un hospital sin comer y sin fuerzas casi ni para hablar.


    -          Vamos, tranquila. Verás como sólo son un par de días.


    -          Ojala tengas razón, aquella vez perdió demasiado peso. Ya de por sí es muy delgada…


    -          Iré a por algo de beber. Pierre, quédate con Delia.


    -          Si papá.


    Delia vio a Alex alejarse de aquella sala de espera. Él también estaba preocupado por Christie, pero tenía a su hijo y ella no quería que estuviera en el hospital. Llamó a su primo Andrés por teléfono y le contó lo que pasaba, así que le pidió por favor que cuidara de Pierre mientras ella y Alex tuvieran que estar en el hospital con Christie.


    -          Gracias Andrés, te debo una.- dijo Delia antes de colgar.


    -          ¿Tu primo?- preguntó Alex mientras le ofrecía un café a Delia.


    -          Si, le he llamado. En media hora estará aquí para recoger a Pierre.- dijo Delia- Iréis a casa para que cojas algo de ropa, te irás unos días con él y su mujer a casa.- dijo mirando a Pierre.


    -          Delia no es necesario, puede quedarse aquí con nosotros.- dijo Alex volviendo a sentarse.


    -          No Alex, no quiero que tu hijo esté en esta sala de hospital esperando con nosotros. ¿Dónde piensas que va a dormir, aquí en una silla?


    -          No me importa Delia.- dijo Pierre- Quiero estar aquí para poder hablar con Christie.


    -          Cariño,- dijo Delia cogiéndole la mano a Pierre- no puedes entrar a verla, cuando esté mejor la llevaremos a casa e iremos a la playa. Pero quiero que te quedes con mi primo, no quiero que duermas aquí. Te prometo que cuando Christie pueda hablar contigo te llamo por teléfono.


    -          Está bien. Pero… ¿la dirás que la echaré de menos?


    -          Claro cariño.- dijo Delia abrazando a Pierre- Ella también te quiere mucho, sois muy buenos amigos.


     


    Habían pasado tres horas desde que llegaron al hospital y la fiebre de Christie no bajaba. Delia entraba cada media hora para ver a su hija mientras Alex la esperaba en la sala leyendo el periódico. Las enfermeras se encargaban de cambiar los paños húmedos de la frente de Christie para tratar que la fiebre no subiera más mientras el doctor le tomaba la temperatura cada cuarenta y cinco minutos.


    -          Será mejor que vayamos a comer algo, si hay alguna novedad la enfermera de recepción me llamará al móvil.- dijo Alex cuando Delia salía de la zona de urgencias.


    -          Ve tú, yo no tengo hambre.


    -          La comida de los hospitales no es muy buena, pero tenemos que comer. Vamos, no me hagas ese feo.


    Alex cogió la mano de Delia y salió con ella camino de la cafetería del hospital. Debía comer si no quería caer enferma igual que su hija.


     


    Delia recordó que la primera vez que le pasó aquello a Christie estaba sola, no tenía a nadie en Nueva York. Bueno, tenía a Margot pero estaba en un desfile que se celebrara en Italia.


    Alex estaba con ella, se mostraba preocupado por ambas y trataba de que ella estuviera todo lo bien que se puede estar en un momento en el que un hijo está en el hospital.


    -          Gracias.- dijo Delia cuando terminó de comerse la ensalada que había pedido.


    -          ¿Por qué?- preguntó Alex.


    -          Por estar aquí.


    -          No hay por qué darlas.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    27 de julio de 2014.


     


    -          ¿Mamá?- preguntó Christie cuando se despertó y vio que Delia estaba dormida en el sofá que había junto a la ventana.


    -          ¡Cariño! Buenos días.- dijo Delia acercándose a ella.


    -          ¿Qué pasa?


    -          Nada cariño. Te dio fiebre muy alta el lunes.


    -          ¿Qué día es hoy?


    -          Domingo. Llevas toda la semana aquí en el hospital. Pero pronto nos iremos a casa.


    -          ¿Y Pierre?


    -          Está en casa del primo Andrés. ¿Quieres hablar con él?


    Tras el asentimiento de su hija, Delia sacó su teléfono y llamó a casa de Andrés, cuando le dijo que Pierre que Christie se había despertado le pasó el teléfono y la dejó hablando con él, mientras salía a buscar a Alex.


    No estaba en el pasillo, ni en la máquina de café que tenían en la sala contigua, tal vez habría ido a la cafetería a por algo decente para desayunar.


    Cuando estaba a punto de entrar en la habitación, Alex la llamó desde el final del pasillo.


    -          Se ha despertado.- dijo Delia abrazando a Alex.


    -          Me alegro. Ten, tomate el café antes de que se enfríe. Y cómete el donuts.


    -          Voy a ver al médico…


    -          Iré yo, tú desayuna.


    Alex le dio un beso en la frente a Delia y caminó hacia el mostrador de recepción que había a unos pasos de la habitación. Tras hablar con la enfermera volvió junto a Delia y entraron en la habitación.


    -          El médico vendrá a verte ahora.- dijo Delia.


    -          Me alegro que estés mejor, no sabes el susto que nos diste jovencita.- dijo Alex acercándose a Christie para besarle la frente.


    -          Lo siento, habéis perdido una semana de vacaciones por mi culpa.


    -          ¡Vamos! No digas eso.- dijo Alex frunciendo el ceño- Tu madre y yo hemos estado la mar de bien aquí en el hospital. Y creo que he perdido un par de kilos que me sobraban.- dijo mientras se reía y pellizcaba su inexistente tripa.


    -          ¿Has estado aquí todo el tiempo?- le preguntó Christie a Alex.


    -          Claro, no iba a dejar solas a mis chicas del verano.


    En ese momento entró el médico para hacerle un pequeño chequeo a Christie. Comprobó que la fiebre había bajado y que todo estaba bien, pero la dejaría un día más ingresada para que saliera completamente recuperada.


     


    Después de comer Delia le pidió a Alex que se marchara, que recogiera a Pierre y se fueran a casa. Aquella noche la pasaría ella sola con su hija, no quería que Alex se sintiera obligado a estar allí con ellas.


    Alex se negó, pero ante la insistencia de ella y su ya reconocida terquedad, no tuvo más remedio que obedecerla “¡Señora, sí señora!” la dijo en el mismo tono que solía hacerlo cuando eran pareja.


    -          Me gusta mucho.- dijo Christie cuando Alex salió de la habitación.


    -          ¿Qué cariño?- preguntó Delia, sin saber a qué se refería su hija.


    -          Alex, me gusta.


    -          ¿Que te gusta Alex? Pero hija es…


    -          Para ti, me gusta para ti.- dijo con una sonrisa en los labios.


    -          ¿Para mí? Y… ¿por qué si puedo saberlo?


    -          Hacéis buena pareja. Y te mira como el tío mira a la tía.


    -          ¿Y cómo mira el tío a la tía?


    -          Feliz, con los ojos brillantes. Los padres de mis amigas también miran así a sus mujeres. Creo que le gustas.


    -          Cariño…


    -          ¡En serio mamá! Creo que le gustas a Alex. ¿Él te gusta?


    -          Bueno, es guapo…


    -          Y cariñoso. Me trata como si fuera una sobrina suya también.


    -          Si, es muy cariñoso. Venga, ¿quieres ver una peli?


    -          Te gusta.


    -          Yo no he dicho eso.


    -          Pero tampoco lo has negado. Y has cambiado de tema, como hiciste cuando te pregunté el año pasado por Sam.


    -          Si Alex me gustara…


    -          ¿Quieres saber si me importaría que salieras con él?


    -          Si, supongo… algo así.


    -          No. Me parecería bien, así tendría un hermano.


    -          Te quiero tanto hija.


    -          Y yo a ti mamá.


    Delia abrazó a su hija, era lo único bueno que había conseguido tras haber dejado a Alex y casarse con su padre casi a la aventura. Lo era todo para ella, era su princesa neoyorkina.


     


    Eran casi las doce de la noche y Christie se había quedado dormida mientras veían la televisión. Delia aprovechó para recoger sus cosas y las de Christie ya que al día siguiente, después de comer, le darían el alta y podían volver a casa.


    Le escribió un whatsapp a Alex para pedirle que las recogiera y después de comprobar que lo leía, recibió una llamada de él.


    -          ¿Te he despertado?- preguntó Delia al descolgar.


    -          No, estaba despierto. He pensado toda la tarde en llamarte pero…


    -          ¿No te atrevías?


    -          No, es que no sabía si sería buen momento.


    -          Alex, quiero que hablemos.


    -          Si, yo también. Pierre me ha dicho que cree que me gustas.


    -          Oh, vaya. Delia a mí también me ha dicho algo así. ¿Crees que han hablado de nosotros? ¿Que nos han visto alguna vez…?


    -          ¿Vernos? No lo creo. El problema es que se me nota demasiado que no puedo tenerte lejos, y si estas cerca te miro demasiado y tengo que contenerme para no estrecharte entre mis brazos y besarte.


    -          Creo que deberíamos volver a Madrid. No quiero que caigamos en algo de lo que podamos arrepentirnos. Será mejor terminar aquí el verano.


    -          Delia, por favor no me hagas…


    -          No Alex, por favor. Mañana recogeré nuestras cosas, necesito que volvamos el martes a Madrid.


    -          ¿Y si me niego a volver?


    -          Pierre y tú podéis quedaros el resto del verano si quieres, Christie y yo nos iremos en tren.


    -          Delia, no…


    -          Buenas noches Alex. Recógenos mañana por favor.


    Delia colgó el teléfono, se giró hacia la cama y vio a Christie dormir como si no hubiera pasado nada. Pensó en Alex, siempre Alex. Nunca había podido olvidarle, ni si quiera cuando se casó. Siempre había pensado que era Nico de quien estaba enamorada, hasta que conoció a Alex. Una sonrisa se dibujó en sus labios cuando recordó el día que su sobrina Daphne los sorprendió en el dormitorio. Su hermana Marta se alegró mucho cuando le dijo que Alex y ella estaban juntos. “Hacéis buena pareja, espero que sea para siempre” le dijo ella. “Para siempre”. Aquellas palabras sonaban en su mente desde aquél día. Esas mismas palabras le había dicho Delia a Alex cuando se marchó a Nueva York.


    No podía negarse que seguía sintiendo lo mismo que hacía tanto tiempo, y lo peor es que le quería, aún le quería como el primer día.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    28 de julio de 2014.


     


    A las cuatro de la tarde Christie estaba lista para dejar el hospital. Delia y ella bajaron hasta la entrada y esperaron a que Alex llegara para recogerlas. Apenas cinco minutos después llegaban Alex y Pierre, que se bajó del coche para darle un abrazo a Christie.


    -          ¿Qué tal en casa del primo Andrés?- le preguntó Christie a Pierre.


    -          Bien, le he ayudado a preparar las mesas por las mañanas en el restaurante, y me ha dado dinero por ayudarle.


    -          Eso está bien.- dijo Delia- Tu primer dinero por un trabajo de verano.


    -          Papá me ha dicho que nos vamos mañana.- dijo Pierre entrando en el coche.


    -          ¿Nos vamos mañana?- preguntó Christie.


    -          Si cariño. Tengo que hacer algunas cosas en Madrid, por el trabajo.- dijo Delia.


    -          Ya tenemos todo listo. Si quieres podemos salir esta tarde.- dijo Alex mientras ponía en marcha el coche.


    -          Bueno, Christie y yo aún tenemos que recoger nuestras cosas…


    -          Entonces de madrugada, a las cinco y media.


    Ni Alex ni ella volvieron a decir una sola palabra. Sus hijos, en cambio, hablaron de la semana que Pierre había pasado en el restaurante y de lo mucho que había echado de menos a Christie.


    Cuando llegaron a casa, mientras Delia hacía sus maletas, Alex fue a comprar algo de comer para llevar en el viaje.


    -          Mamá, ¿por qué nos vamos?- preguntó Christie entrando en la habitación.


    -          Ya te lo he dicho cariño, tengo trabajo.


    -          Estamos de vacaciones mamá, y dijiste que nada de trabajo este verano.


    -          Lo sé pero ha surgido algo…


    -          Es por Alex, ¿verdad?


    -          ¿Qué? Oh, claro que no hija. Vamos, ayúdame a terminar de guardar tus cosas.


    Christie ayudó a Delia, a pesar de que no quería irse todavía de allí. Regresar a Madrid suponía estar encerrada en casa prácticamente todo el día, sin gran cosa que hacer a parte de leer los viejos libros de su madre.


     


    -          ¡La cena está lista!- dijo Pierre desde la cocina.


    -          ¡Ya vamos!- respondió Christie.- Alex ha preparado canelones de atún.


    -          Es un gran cocinero.- dijo Delia mientras recogía las últimas cosas de su cómoda.


    -          Pierre me ha dicho que Alex está raro desde anoche. Desde que habló contigo por teléfono…


    -          Christie, te he dicho que no pasa nada. Nos vamos por trabajo. Ellos pueden quedarse si quieren y Alex ha dicho que no se quedarán. Déjalo estar hija, por favor.


    Delia entró en el cuarto de baño y cerró la puerta. Poco después escuchó que Christie salía del dormitorio y fue entonces cuando comenzó a llorar, sabiendo que nadie la escucharía. Durante los últimos años había pensado en Alex, en aquél verano y en los meses posteriores, pero no pensó ni un solo instante que el amor que hubo entre ellos aún siguiera latente.


    Se tranquilizó, secó las lágrimas que habían cubierto todo su rostro y salió de nuevo a la habitación. Sentada en la cama estaba su hija, que, también con los ojos humedecidos, había escuchado a su madre llorando.


     


    Después de cenar Pierre y Christie se fueron a dormir mientras Alex y Delia recogían los platos. El silencio se hacía insoportable para ambos. Siempre habían tenido algo de lo que hablar, pero aquella noche parecía que las palabras no querían salir para no estropear su situación mas de lo que ya estaba.


    -          ¡Ya está bien!- dijo Alex guardando el último plato en el armario de la cocina.


    -          ¿Cómo?- preguntó Delia, asustada.


    -          Que no puedo mas, así no. No soporto que no hablemos, que ni si quiera seamos capaces de mirarnos a la cara.


    -          Alex, pueden oírnos…


    -          ¡Me da igual, que nos oigan! ¿Qué hay de malo en que sus padres se quieran? Porque yo aún te sigo queriendo Delia. Recuerdo como si fuera ayer el día que Daphne nos vio juntos, en mi dormitorio, cuando tuvimos que decirla que nos habíamos casado. Te dije que estábamos casados, desde ese momento y para siempre. Así lo sentí yo Delia. Y así debió ser.


    -          Estabas loco entonces, y lo sigues estando ahora. Han pasado quince años desde aquél verano. ¡Maldita sea, Alex! No puedes pensar que sigo todo igual. Ya no somos aquellos chiquillos que jugaron a quererse.


    -          Para mi no fue un juego, te quise Delia, como te he querido durante estos años y sigo hacienda ahora. Me duele que dudes de eso, que creas que fue un simple juego.- Alex se acercó a Delia y la estrechó entre sus brazos mientras acercaba sus labios más y más a los de ella- Dime si esto no te hace sentir lo mismo que sentías entonces.


    Llevó sus labios a los de Delia y la besó, como la primera vez, mientras la estrechaba aún más entre sus brazos. Delia no pudo resistirse ante aquello y, a pesar de su negativa inicial, se dejó llevar por aquél beso que la envolvía en el recuerdo. Cerró los ojos, disfrutando del momento, y se aferró con las manos a la espalda de Alex. Él aflojó sus brazos y deslizó sus manos por la espalda de Delia, deleitándose con cada centímetro de ella. Bajó una mano de nuevo hacia la cintura, dejó de besarla un instante, se inclinó para cogerle por las piernas con la otra mano y, besándola de nuevo, caminó con ella en brazos hacia el dormitorio de Delia.


    Ella no dejaba jugar con sus dedos entre el cabello de Alex, mientras acariciaba su cuello con la otra mano. Se sentía como aquella joven de diecinueve años que se dejaba llevar por aquellos besos, por el deseo.


    Entraron en el dormitorio y Alex cerró la puerta procurando no hacer ruido. Fue hacia la cama y sin dejar de besarla la recostó arrodillándose junto a ella.


    -          ¿Sigues sin sentir nada?- preguntó Alex en un susurro mientras llevaba sus manos al pantalón de Delia para despojarla de lo que le impedía sentir su piel.


    -          No digas nada, no dejes de besarme. Hazme sentir lo que tantas veces he deseado.


    No hizo falta que Delia dijera nada más. Alex volvió a besarla mientras se desnudaban el uno al otro, mientras se deleitaban con caricias, el tacto de sus cuerpos desnudos y el calor de una pasión que durante tanto tiempo había permanecido en ellos.


    


    


    


  




  

     


     


     


     


     


    

      EPILOGO


       


      19 de julio de 2015


    


     


    Por fin llegaba el día que tantas veces había imaginado. Ya se había casado antes, mucho antes, pero aquella primera boda no fue lo que siempre soñó. Se casó en un juzgado con su mejor amiga y el novio de ella como únicos testigos, sin familia, sin amigos, sin grandes celebraciones después, sin tan si quiera un ramo de flores que poder lanzar al aire para que alguna de las jóvenes casaderas pudiera recogerlo.


    Delia estaba frente al espejo, poniéndose la diadema de cristales que adornaría el recogido que había elegido para su cabello.


    Margot había diseñado el vestido, ese con el que Delia se sentía realmente como una novia. Era entallado y con la espalda completamente descubierta, de raso blanco únicamente el en cuerpo, cubierto por un precioso encaje del que también estaban hechos los hombros del vestido.


    Aunque Delia y Christie se habían trasladado a vivir con Alex a París, para que pudiera ver a Pierre los fines de semana, habían decido que la boda se celebraría en Madrid, rodeados de toda su familia.


    Quería que sus padres pudieran verla, pensarían que era la novia más guapa, y no dejarían de hacer alabanzas sobre su futuro marido.


    Estaba enamorada, más de lo que era capaz de imaginar, y durante ese último año lo habían comprobado el uno junto al otro, con el amor de sus respectivos hijos.


    -          Mamá, ¿estás lista?- preguntó Christie entrando en el dormitorio.


    -          ¡Cariño! Estás preciosa.- Delia se acercó y abrazó a Christie.


    -          Tú si que estás guapa mamá.


    -          ¿Está Pierre aquí contigo?


    -          Si, te vamos a acompañar en el coche.


    -          Bien, pues vamos a buscar al tío Lucas.


    Delia cogió el ramo, se miró en el espejo por última vez y salió del dormitorio junto a su hija. Se sentía feliz por poder compartir con ella ese momento tan especial en su vida.


    Marta y sus sobrinos ya habían salido hacia la iglesia y Lucas esperaba con Pierre en el salón.


    -          Cuñada, estás increíblemente guapa. Mi hermano no podrá dejar de mirarte.- dijo Lucas abrazando a Delia.


    -          Gracias Lucas. Y gracias por ser quien me lleve al altar.


    -          Es un gran honor hacerlo, te lo aseguro. Siempre has sido como la hermana pequeña que faltaba en mi casa.


    -          Ya no soy tan pequeña Lucas.


    -          Hace mucho que dejaste de ser la niña a la que llevaba al parque, y me alegro de que seas la mujer que hará feliz a mi hermano.


    -          Me harás llorar si sigues así… Será mejor que nos vayamos…


    -          Si, papá empieza a agobiarme con tanto mensaje de móvil…- dijo Pierre sacudiendo su teléfono en el aire.


     


    Alex estaba nervioso, no podía evitar que se le notara. No era su primera boda pero en esta ocasión no podía estar tranquilo. Estaba enamorado de Delia desde la primera vez que la vio, y ni si quiera con el tiempo que habían estado separados había conseguido que dejara de quererla. Llevaban un año juntos y él no estaba dispuesto a perderla de nuevo, quería casarse con ella y por fin lo había logrado.


     


    El coche de Lucas entró en la finca, donde los invitados esperaban en la carpa que habían preparado para celebrar el enlace.


    Lucas bajó del coche y abrió la parte de atrás para que Delia saliera. Ella no podía quitarse la sonrisa de los labios, se la veía feliz y desprendía esa alegría por cada resquicio de su piel.


    -          ¿Lista para dar el si quiero?- preguntó Lucas mientras le ofrecía el brazo para que se cogiera de él.


    -          Lista.- dijo Delia sin dejar de mirarle a los ojos.


    Caminaron juntos por los jardines de la finca hasta llegar a la carpa donde, con una amplia sonrisa, esperaba Alex. Delia inclinó la mirada mientras se mordisqueaba el labio inferior al ver a Alex. Llevaba un traje azul marino con la camisa blanca. Estaba de lo más elegante.


    -          Espero que por fin podáis ser felices juntos Delia. Alex te quiere, siempre lo ha hecho.- dijo Lucas antes de llegar junto a su hermano.


    -          Y yo a él.


    Cuando estaban junto a Alex, Lucas besó a Delia y en la frente y cogió su mano para entregársela a Alex, que se aferró a ella como quien se aferra a su joya más preciada.


     


    -          Lucas, ¿aceptas a Delia como tu legítima esposa, y prometes amarla y respetarla, el resto de vuestras vidas?- preguntó el oficiante de la ceremonia.


    -          Si, acepto.- respondió Alex sin apartar ni un solo instante la mirada de Delia.


    -          Y tú, Delia, ¿aceptas a Alex como tu legítimo esposo, y prometes amarle y respetarle, el resto de vuestras vidas?


    -          Si, acepto.- dijo Delia.


    -          Lucas, Delia, ante mí y ante vuestros familiares y amigos, quedáis unidos en matrimonio.


    Lucas atrajo a Delia hacia él y la besó entre gritos y aplausos de los allí presentes. Habían pasado demasiado tiempo lejos el uno del otro, pero el reencuentro había hecho posible que ese amor siguiera su curso.


    Mientras se hacían fotos con sus familias, el resto de invitados fueron a la terraza donde habían preparado el cocktail.


    -          Ahora si que estáis casados.- dijo Daphne abrazando a sus tíos.


    -          Si, ahora si.- dijo Marta entre risas.


    -          Si hubiera podido casarme aquella noche, te aseguro que lo habría hecho.- dijo Alex mientras seguía rodeando a Delia por la cintura.


    -          Posiblemente ese matrimonio habría acabado pronto y mal.- dijo Delia- Apenas éramos unos críos.


    -          Tía, tendrías que haberos visto las caras cada vez que os mirabais. Y el día de mi boda volví a veros ese brillo en los ojos. Me alegro de que hayáis decidido casaros.- dijo Daphne.


    -          Yo me alegro de haberlo hecho ahora y no antes, porque ninguno de los dos habríamos tenido los hijos que tenemos.- dijo Delia mientras cogía la mano de Christie.


    -          Si, porque así yo puedo decir que tengo un padre y un hermano.- dijo Christie acercándose a Alex para abrazarlo.


    -          Yo tengo la suerte de tener una hija tan maravillosa como tú Christie. Pierre y tú sois el mejor regalo que me ha dado la vida. Tener esta familia es lo mejor que me ha pasado.- dijo Alex mirando a un lado y otro en los que se encontraban sus hijos y su recién estrenada esposa.


    -          Ahora falta un hermano para ellos.- dijo Lucas con una pícara sonrisa.


    -          Todo se andará cuñado, todo se andará.- dijo Delia.


    -          Vamos, piquemos algo antes del banquete.- dijo Alex.


     


    Durante el banquete no habían faltado los gritos de “¡Viva los novios!” y el tan aclamado “¡Que se besen!” en el que Alex aprovechaba para deleitarse con el dulce sabor de los besos de Delia que tanto le gustaban. Abrieron el baile ya como marido y mujer, y a mitad de la canción, cada uno cogió las manos del hijo del otro para bailar con ellos. Ahora eran una familia, la familia con la que Delia siempre había imaginado que tendría su vida.


    La boda se había prolongado hasta casi las doce de la medianoche, los invitados se fueron marchando hasta que finalmente tan sólo quedaron Alex y Delia con sus hijos, sus hermanos y sus sobrinos.


    Tomaron una última botella de champagne, brindaron por los recién casados y por la felicidad de la nueva familia. Alex y Delia tenían una suite reservada en uno de los hoteles más lujosos de Madrid, así que Pierre y Christie pasarían la noche en casa de Marta y Lucas.


    Los recién casados se despidieron de su familia y subieron al coche de Alex para ir al hotel.


     


    Media hora después estaban frente a la puerta del hotel. El aparcacoches se acercó par abrir la puerta de Delia mientras Alex salía del coche y dejaba la puerta abierta.


    Alex se acercó a su esposa, la cogió en brazos y cruzó la puerta del hotel con ella, que sonrojada por la vergüenza le pedía que la bajara. Cuando el recepcionista los vio acercarse, cogió la llave de la suite.


    -          Buenas noches, mi más sincera enhorabuena Señor y Señora Castillo. Espero que su estancia en nuestro hotel sea de su agrado.- dijo el recepcionista entregándole a Alex la llave.


    -          Gracias. ¿Está todo tal como pedí?- preguntó Alex.


    -          Por su puesto Señor Castillo, si tiene cualquier otra petición…


    -          Quisiera que mañana nos sirvieran el desayuno a las once.


    -          Como deseé señor.


    Tras darle las buenas noches al recepcionista, Alex caminó hacia el ascensor con Delia en brazos, y una vez dentro, la besó como si aquella fuera la última vez que fuera a hacerlo.


    Llegaron a la planta donde tenían la suite. Salieron del ascensor sin que él dejase ni un instante a Delia en el suelo, fueron a la suite y al abrir, el aroma a vainilla y las luces de las velas sorprendieron a Delia.


    La suite estaba llena de velas que alumbraban la estancia, perfecto para aquella primera noche como matrimonio. Delia no dejaba de acariciar el cuello de Alex mientras le miraba fijamente a los ojos con su dulce sonrisa.


    -          No era necesario que hicieras esto.- dijo Delia.


    -          Quería que nuestra primera noche fuera especial.


    -          Alex, nos hemos acostado muchas veces.


    -          Pero nunca como marido y mujer. Esta noche va a ser muy especial Delia, voy a amarte como si realmente fuera nuestra primera vez.


    La recostó en la cama mientras la besaba, sin dejar de acariciarle la espalda. Poco a poco fue deslizando el vestido por sus hombros hasta dejar sus pechos desnudos. Fue bajando sus besos por el cuello y llegó a los pechos, besando primero uno y después el otro. Delia le desabrochó uno a uno los botones de la camisa y se la quitó, acariciando el torso de Alex.


    Alex se puso en pie y terminó de desnudarse, para quitarle el vestido a Delia y dejarla completamente desnuda, le gustaba aquella vista de ella.


    Volvió a la cama junto a ella y la besó, mientras deslizaba sus dedos por una de las piernas de Delia. La piel de Delia se erizaba, a la vez que la excitación de Alex era más notoria para ambos.


    Se besaron y se acariciaron hasta que sus cuerpos no pudieron contener más el deseo de unirse en uno solo.


    Alex se arrodilló entre las piernas de Delia deleitándose con cada centímetro de su cuerpo, se inclinó y mientras la besaba con tanta dulzura como era habitual en él, la penetró lentamente, haciendo que un gemido se escapara de los labios de Delia, mientras ella apretaba sus uñas fuertemente en la espalda de Alex.


    Habían compartido cama muchas veces, eso era cierto, pero sus cuerpos habían deseado que aquella noche llegara.


    Entre besos, caricias y gemidos de placer, ambos llegaron al clímax al unísono.


    -          Te quiero, Señora Castillo.- dijo Alex mirándola fijamente antes de besarla.


    -          Te quiero, Señor Castillo.- dijo Delia después de aquél beso.


    -          Ahora si, estamos casados desde este momento y para siempre.- dijo Alex volviendo a besarla antes de entregarse de nuevo al amor y el placer de sus caricias.


     


     


    FIN


  


  


   [A] Mi amante amigo   Cantante: Rocío Jurado   Álbum: De ahora en adelante   Año: 1978
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   [C] La vida loca   Cantante: Ricky Martin   Álbum: Ricky Martin   Año: 1999


   [D] Inicio de la canción Bailamos de Enrique Iglesias
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